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~. . - . . . r;~'- .- .' B a l n d o  L. Lobería, Viedma. Río N-. 
~yudat  a interpretar costas( es también 
tomar conciencia marítima. 

La resolución número quince del Primer 
Congreso Mundial sobre Parques Nacionales y 
reservas Equivalentes expresa textualmente: 

"Considerando que es por todos reconoci- 
do que los océanos y su prolqera vida están 
sujetos a los mismos peligros de la ingerencia 
humana de destrucción que la tierna; que el 
mar y la tiem son ecológicamerite interdepen- 
dientes e indivisibles; que la presión dem& 
fica obligará al hombre a volverse cado vez 



Parque submarino. 
Puerto Madryn, Chubut. 
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más al mar, y especialmente hacia la platafor- 
ma submarina en lo que se refiere -también- 
a recreación y expansión espiritual del fituro; 
que la preservación del hábitat submarino es 
una necesidad apremiante por razones ecológi- 
cas, científicas, alimenticias y éticas; por ello, 
el Primer Congreso Mundial sobre Parques 
Nacionales y Reservas Equivalentes invita a los 
gobiernos de los países o provincias que po- 
sean fronteras marítimas a examinar, como 
asunto urgente, la posibilidad de crear parques 
o reservas marítimas, pam proteger las áreas 
submarinas de especial importancia contra to- 
das las formas de ingerencia irracional huma- 
na, y recomienda además extender las jurisdic- 
ciones de los parques naturales o reservas 
con limites costeros hasta la profundidad de 
diez bmzas en su límite jurisdiccional". 
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ente congreso efectuado en la 
'celona, Españ¿a, sobre Emigra- 

y iurismo, se am'bó a la documentada 
'usión de que "las ciudades maritimas 
vtitud turística están siendo ocupadas 
ionalmente por los visitantes o veranean- 

tes, pero cada vez más lo transitorio se está 
convirtiendo en radicaciones permanentes de 
esos que llegaron como turistas". 

?l mismo c :e puntual 

. 
Que se está produciendo en la humani- 
dad un "retorno ( rr- 
mente hacia el mar; 

particulo 

Que los medios modernos de comunica- 
ción permitirán vivir la mayor parte del 
año junto a lugares de descanso, resul- 
tando lo transitorio la estada en el lugar 
de negocios o trabajo; 

Que ya se está dando en el hemisferio 
norte que gran número de actividades 
terciarias y cuaternarias (servicios, alta 
tecnologia, estudios superiores) tende- 
rán a instalarse en los lugares que se 
descansa; 



Que este fenómeno mundial es particu- 
h n t e  relevante, ante el hecho de que 
el descubrimiento del mar y el sol, como 
elementos de consumo codiciado, data 
de menos de un siglo. 

La lloaadad que apuntamos, que preocupa a 
mt-ipcos, urbanistas y representantes del 
nslm y la producción de los continentes o 
ises mrís desarrollados, no podemos ni debe- 
9s dejar de tenerla en cuenta, por la circuns- 
vcia de lo deshabitado que se encuentra 
[estro íitoral marítimo y la buena estructura 
tuml del mismo. 

Nuestro comportamiento respecto al mar, 
sde el punto de vista de la evolución históri- 
, esta todavia en el estado de la caza-recolec- 
5n. Debemos reconocer que casi todos los 
rmtmentos de cosecha marítima lo son para 
I estilo de caza. La gran era tecnológica que 
todos los campos terrestres y espaciales nos 

N deshmbmdo, poco ha ofrecido para el 
idado del mar y su racional cultivo. Los 
~mbres, responsables también de este gran 
~trimonio, debemos resistir a los cantos de 
ena de las fáciles cosechas por caza y pasar 
uso racional perdurable de coni*eniencia 

antitativamente superior. 

Imponer masiva y velozmente de esta reali- 
d a miles de habitantes del país, es uno de 
r servicios que puede brindar la actividad 
rística. ¿Cómo? Interiorizando a través de 
nples campañas de información e interpreta- 
in, que se deben montar junto a las ciudades 
poblados de mar, al borde de las playas, 
iertos, escollems, etc., a los no menos de 
~ c o  millones de argentinos que transitan por 
rano junto a esta opción vacacional que se 
,tiende desde Mar del Tuyú al cabo de 
7rnos. La información que debe tener el 
rista en forma accesible -a través de curte- 
B, etc.- es la relacionada con lo que ve a 
nple vista (características geológicas de la 
zya y particulares del mar: su estructura 
lina, temperatura, etc.). A esto se le debe 
mar, por ejemplo, al entrar a un área de 
Isca, la explicación sintética y graficada del 
osistema marino próximo, donde se extrae 
riqueza (peces, mariscos) que ve bajar de los 
ircos o extraer en forma deportiva. 

Se denomina interpretación a la forma de 
zducir el lenguaje de la naturaleza, arte o 

historia, a¡ lenguaje común, a través de dife- 
rentes técnicas de comunicación. Aplicando la 
interpretación en las dos variables consignadas 
en el párrafo anterior, podrá acelerarse la tan 
necesaria como urgente nueva conciencia ma- 
ritima que no se agota, ni 7uede agoqarse, en 
el ámbito de la navegación. 

Si bien es cierto que la valorización del mar 
debe surgir de la enseñanza elemental, forma- 
tiva y primaria, hoy, enfrentados a una reali- 
dad que no nos dejará de lado en sus conse- 
cuencias si nos mantenemos quietos o indife- 
rentes, resulta imnrescindible que asumamos 
las variab ~difiquen, 
seo en alg 

es que mc 
lción. 

Se ha senaloao que los pueblos que arspu- 
tan de mares transparentes (el Caribe, por 
ejemplo), al observar, al introducirse en el 
agua, el todo del armonioso conjunto, toman 
mayor conciencia de lo que debe ser cosecha 
de excedentes. en lugar de caza. En nuestro 
pais, recién en la latitud delgolfo San Matías, 
en la Patagonia, encontramos las aguas trans- 
parentes que nos permiten leer las páginas del 

equilibrio maritimo. Esto fue creando úI con- 
ciencia colectiva que facilitó, en las provincias 
de R io Negro y Chubut -en especial en esta 
Última-, la instauración de programas de ma- 
nejo de fauna y ecosistemas marinos (reservas 
marinas). 
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Desde hace 1 kz una empresa privo- 
da ha desamlk ztas del golfo Nuevo. 
frente a Puertc , un curioso parque 
submarino al que se realizan excursiones sub 
acuaticas turisticas de bautismo. Esto ha fa& 
litado ya a no menos de veinte mil turistas 
conocer un poco mcis de ese misterioso mundo 
del silencio. Este tipo L m, aunque 
parcial todavia, ayuda ente en la 
formación de la concienc que P m  
piciamos. Nuestm propuesta pretende, junto 
con el llamado de atención, poner en marcha 
una acción fonnadora de esa conciencia que 
nos ahorrará muchos lamentos en el futuro, 
que deje de lado la reflexión de ChateaubTimtd 
de que "los bosques preceden a las civilizacio 
nes y los desiertos las suceden". 

ie prograi 
enormem 
:ia marítii 

PATAGON I A 
TIERRA DE PROMISION A 
REGION D 
Y DE COL m 

Anton 

para todas las cámaras 
para todos los momentos 



los J.  Gm 
pam la Revista Patagbnica 

Antig~ -dad, significado 

YC ael c? e ~upestte 
del Ríc Pinturas 

No hay duda de que la mayor preocupa- 
ción que enfrenta al arqueólogo en el estudio 
de las manifestaciones rupestres, radica en el 
delicado problema de fechar las modalidades 
artísticas. Infortunadamente, en el río Pintu- 
ras no existe un arte mobiliar suficientemente 
desarrollado como para poder efectuar corre- 
laciones estilísticas entre los artefacos recupe- 
rados en las excavaciones estratigráficas y las 
pinturas ejecutadas en las cuevas o paredones. 
El investigador necesita buscar otros testime 
nios que lo ayuden a ubicar cronológicamente 
las expresiones del arte rupestre. Pero, afortu- 

niiuamente, en este aspecto se han dado aigu- 
nos sellos arqueolbgicos que, si bien no son 
de finitonos, han permitido establecer fechas' 
ante o post quem que delimitan dotaciones 
razonablemente aceptables. 

En la Cueva de las Manos la vinculación 
estratigráfica con el grupo estilfstico A, consti- 
tuido por escenas de caza y negativos, ha sido 
establecida gracias al hallazgo de un fragmento 
de roca con pintura ocre, desprendido de una 
saliencia del paredón, que atestigua que los 
motivos pintados en aquél fueron realizados 

contemporánearnente o con anterioridad al 
7300 AC, fecha de la primera ocupaci6n 
humana de la cueva en la que se encontró el 
fragmento de roca mencionado. 

En la misma excavación, un bloque de algo 
más de dos metros de largo, cuya parte su- 
perior al iniciarse los trabajos sobresalía sobre 
la superficie del terreno, tenía en su base 
cuatro negativos de color ocre y blanco. El 
bloque apoyaba sobre los sedimentos de la 
capa 5 que fue fechada en 1430 AC, mientras 
que la capa subsiguiente, que recubría en 



parte al mismo, fue fechada tambibn radiocar- 
bónicamente en 340 DC. Es decir que entre 
ambas fechas se había producido el derrumbe, 
lo cual proporcionaba una segunda datación 
para los negativos de manos. 

La culminación de la técnica de ejecución 
de los negativos de manos fue determinada 
por nosotros con relativa precisión en un 
importante sitio del área del río Senguerr, 
unos doscientos kilómetros al norte del río 
Pinturas, en la provincia del Chubut, denomi- 
nado Alero del Cafiadón de las Manos Pinta- 
das. Este trabajo fue publicado hace bastantes 
años en el Bollettino del Centro Carnuno di 
Studi l+eisrorici de Valcamonica. Ultirnamen- 
te (Gradin y Aschero, 1978) hemos podido 
fechar el derrumbe del bloque de unos 15 

metros de largo que, totalmente sellado por 
los sedimentos, fue exhumado en aquella oca- 
sión. Su frente presentaba numerosas impron- 
tas negativas de manos y largas series de 
puntos de color rojo. Correspondía a un des 
prendimiento del alero, en cuyo frente se 
habían ejecutado con posterioridad otros ti- 
pos de manifestaciones rupestres, grabados y 
figuras geométricas especialmente, pero ningu- 
na mano negativa como las que se apreciaban 
en el bloque. El derrumbe, pues, deslindaba 
cronológicarnente las distintas modalidades ar- 
tísticas mencionadas. Una fecha radiocarbóni- 
ca proveniente de la capa sobre la cual apoya 
el bloque dio 600 años AC, y otra, que en 
parte cubría el frente del mismo, dio 490 
años, tambibn anterior a la era cristiana. Esta 
datación, por lo tanto, proveía una cronología 

para el Úitimo momento de la tradición dc 
negativos de manos, precisada con escasamer, 
te 170 años de margen. 

Desgraciadamente nada sabemos del aspec. 
to físico de estos artistas. Esencialmente caza. 
dores de guanacos, es casi seguro que ocupa 
ron las cuevas y los grandes aleros, donde 
hallaban el reparo y la tregua indispensable: 
para soportar los rigores de un clima hostil, ec 
función de llevar a cabo en ellos las ceremo 
nias que integraban su mundo mágico-religio 
SO. 

Al igual que otros grupos humanos dc 
lejanos sitios del Viejo Continente, como mu. 
chos del Levante español o como Gargas j 
Maltravieso, por ejemplo, los artistas prehistb 



ricos concurrian a aquellos lugares para practi- 
car un arte del que sólo nos quedan sus 
misteriosos símbolos. 

La magia de la caza, expresada en la 
persecución y apresamiento, los ritos de ferti- 
lidad insinuados en los vientres abultados de 
los guanacos, en las escenas de parición, en las 
manadas numerosas, o en la presencia de las 
crías, es muy probable que constituyeran el 
eje funcional de sus pinturas, aunque poco 
pueda entreverse de su auténtico contenido a 
tantos milenios de distancia en el tiempo. 

Las improntas negativas de manos, que se 
observan en muchos abrigos de la Patagonia, 
intrigan particularmente por su significado. 
Menghin quiso ver en ellas un rito propicia- 
tor io para alejar enfermedades, tomando 
como Último vestigio de esta práctica mágica 
una ceremonia de los tehuelches meridionales, 
relatada por Muster en 1860, consistente en 
.estampar las manos con pintura roja sobre un 
caballo blanco a fin de curar un niíío enfermo. 
Pero el tiempo transcurrido entre esa ceremo- 
nia y las que motivaron las improntas de la 
Cueva de las Manos, tal vez en el séptimo 
milenio antes de nuestra era, es desgraciada- 
mente demasiado grande para vincularlas. Y 
otro tanto podriamos decir si quisiéramos ver 
en éstas un rito de iniciación. ¡Cuántas veces 
las improntas de manos habrán cambiado de 
significado en el transcurso del tiempo! 

1 

En el área del río Pinturas no hemos 
observado manos mutiladas. El único caso 
constatado en la Cueva de las Manos que 
podría tomarse por un puño cerrado o por 
una mano sin dedos, constituye a nuestro 
entender un negatiwo de la pati de un puma, 

Aire Acondicionado 
Calefacción Concesionario 

Estado de Israel 4148 Teléfonos 88-1002/1033 Autorizado 
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con sus breves saliencias alrededor de la "pal. 
ma". Este tipo de negativo no es de extrafíar, 
pues se hacía con el pie humano, con la 
vasadura del guanaco y también con las patas 
del fiandú, cuyas formas nítidamente estampa. 
das permiten apreciar aún el contorno de las 
garras del ave. 

Muchas veces nos hemos preguntado con 
qu6 hacían esas pinturas y cómo las prepara- 
ban. En el verano de 1977 recogimos numero- 
sas muestras de las pinturas existentes en los 
paredones de la Cueva de las Manos, obtenidas 
mediante el raspado de pequeñas cantidades 
de la película aplicada a la roca, sin dañar el 
valor documental y artístico de las figuras. La 
extracción se efectuó en varios sectores con el 
fin de muestrear los diversos grupos estilísti- 
cos de las manifestaciones rupestres, no direc- 
tamente sobre figuras bien conservadas sino 
sobre motivos destruidos en parte por la ero- 
sión, pero equivalentes en color y técnica. 

Durante las exmvaciones se recogieron pig- 
mento~ esparcidos en forma de gránulos en los 
sedimentos de las diversas capas para ser com- 
parados mineralógicamente con las muestras 
provenient,:~ de las pinturas de los paredones. 
Junto con ellos se recuperaron pequeños frag- 



centímel 
brillo y c 

:ros ;de tí 

lureza car; 
~maKo, re 
acterísticc 

meni6 de yeso natural, algunos de varios 
is por su 

El análisis mineralógico de estas muestras 
fue realizado por el doctor. Adrián Mario 
iñiguez (1977) luego de ser cuidadosamente 
purificadas y concentradas para proceder a su 
molienda. El método aplicado para su identifi- 
cación consistió en la difractometría de Rayos 
X, con radiación Cu Ka La lectura e interpre- 
tación de los diagramas obtenidos permitió 
identificar cada uno de los minerales presen- 
tes, utilizándose para tal fin los datos de 
Brown 1961 (Powder Dtffmction File). 

Los resultados obtenidos demostraron que 
las pinturas en todos los casos tienen por una 

parte yeso y por otra arcillas (CaoL- L V A ~ A I ~ -  

morillonita e Illita), que de acuerdo a su 
contenido en óxidos, de hierro fundamental- 
mente, dan distintas variedades de rojos. En 
algunos casos se ha identificado dentro de los 
pigmentos rojos: Hematita y Maghemita (óxi- 
dos de hierro) y en el caso muy claro de un 
pigmento amarillo: Natrojarosita (Sulfato de 
Na y Fe hidratado). 

La correlación entre los pigmentos y los 
diversos colores seria la siguien te: Hematita 
para el violáceo y el bermellón; Maghemita y 
Hematita para el rojo; Maghemita para el ocre 
(rojizo); Natrojarosita para el ocre oro (amari- 
llo y para el amarillo; iilita para el blanco. El 1 co or negro, compuesto por elementos amor- 
f o ~ ,  podría haber sido preparado con carbón 

molido o con óxido de Mangaheso. 

La presencia de yeso en la totalidad de las 
muestras provenientes de las pinturas ejecuta- 
das en los paredones de la cueva, permite 
deducir que el mismo constituia un compe 
nente constante, agregado a los pigmentos, ya 
que tanto el yeso puro como los pigmentos.sin 
yeso fueron hallados en forma independiente 
en ias diversas capas de las exacavaciones 
respectivas, con lo cual se ve claramente que 
las pintura tificiales. Los 
pigmentos y siderarse alóc- 
tonos o acar pues no inte- 
gran las capas naturaies ae los sedimentos de 
la cueva, sino en forma insignificante o de 
vestigios (Etchichury, 1976: 255 y 256), por 
lo tanto, en condiciones inaprovechables. Por 
otra parte, los sedimentos de la cueva son 
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se en las microanfractuosidades del süex y como recuerdo o dejar estanpado su nomb 
adherir fuertemente. sobre las pinturas como testimonio de 

presencia. 
Todas estas técnicas de preparación de los 

colores de las pinturas rupestres han asegurado El arte rupestre de la Patagonia es el legac 
en muchos casos su prolongada perduración, artístico del pueblo que la habitó. Nosotrc 
permitiendo que después de vanos milenios sus herederos, tenemos el deber de preseni 
podamos todavía admirarlas y estudiarlas. Su este'legado enigmático Y conmovedor, no sá 
resistencia a los agentes erosivos de la natura- porque forma parte del patrimonio cultural 
leza, sin embargo, no ha sido suficiente para los argentinos, sino también porque gracias 
salvarlas de los visitantes irresponsables, aque- él podemos rastrear las raíces de nuestra idi 
lios que en su afán de coleccionistas son sincracia que se esconden en el lejano pa! 
capa& de intentar llevarse un trozo de roca do.+ 

Principal del Consejo Nacional de Investigacio- mos la primera parte de este trabajo di1 profe- 
nes Científicas y Técnicas (CONICETI. desem- sor Carlos J. Gradin con el título de La investl- 
peñando sus tareas en el instituto de investiga- 

I ciones Históricas y Geográficas de la Universi- 
1 dad del Salvador. Es presidente-de la Sociedad 

Argentina de Antropología y director de la 
N revista Relaciones de la misma. Se ha especiaü- 

iado en estudios de arte rupestre y en arqueole 
1 gía de Pampa-Patagonia, temas sobre los cuales 

ha publicado numerosos trabajos en el país y en 
d extranjera. 

gación del arte nrpestre en la Patagonk La 
segunda píyte, que Ueva por título El arte 
rupestre de los antiguos cazadores prehistdncos 
del úrea del rfo Pintums, se publicó en el 
número 9. En este número induhos  la parte 
final del trabajo, con el titulo AnrigUedud, 
signifwado, y técnicas de prepmción del arte 
nrpestre del rto Pintums. , 
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Por Rodolfo M. CaFamiqueh 
findacifón Ameghino, Viedma, enero de 1983 

para In Revista PatagOnica 

Alguien ha defuiido al folkiore como 
'*. . .la cultura popular de los pueblos civiliza- 
dos". Y algo de eso hay.. . Pero vamos a 
tratar de entender mejor el asunto. 

Para hacerlo, hay que comenzar por reem- 
plazar la palabra folklore misma por la de 
"hechos folklóricos", ya que, a estar con 
especialistas de la talla de un Lauro Ayestarán, 
Folklore es la ciencia que estudia tales hechos 
(aunque él mismo usa la voz en ambas acep- 

-cienes). En coherencia con ese criterio, es 
folklorista para Ayestarán el que -si no lo 
entiendo mal- adopta una actitud consciente 
frente a los hechos folkióricos, ya sea que los 

analice o los interprete, en tal caso mejomdas 
o puri~cados (lo que en el fondo implica, 
claro est8, un anáiisis). 

Más pedantemente, se usa hoy en nuestro 
medio decir folklorólogo al investigador y 
folklomlogia a su ciencia. Con lo que folklore 
queda como sinónimo de "hechos folklóricos" 
y folklorista como int6rprete, pero eso si, 
consciente, se trate de un cantor de música 
folkiórica o se tratare de un conferenciante. 

La diferencia, muy sutil, está -insisto- en 
la toma de conciencia frente a la gestación del 
"hecho folklórico"; de donde la justa observa- 

ción de Borges al ironizar que "hay que ver 
cómo está gustando el folklore en el cam- 
po". . . Sólo conozco esta frase de segunda 
mano, pero si  es cabal, la única observación 
seria la de que en ella "folklore" está errónea- 
mente sinonimizado con "folklore musitar'. 
Al lado de la música (folklórica) está la artesa- 

' 

nia folki6rica, la forma de domar un cabailo, 
el habla popular. . . 

"Popular": he ahí otro ingrediente de la 
fórmula, a la que hay que agregar por lo 
menos otros tres: "campesino" (o rural), "co 
lectivo" (o mejor, "generalizado") y "an6ni- 
mo". Y entiendo que en esto Úitimo lo que 



campea de nuevo es la idea de toma de 
conciencia, ya que será perfectamente anóni- 
ma una melodía si tanto el intérprete como 
los escuchas desconocen a su autor -y no les 
interesa conocerlo. (Y el ejemplo es bueno, 
pues en general el folklorista comunica al 
público el nombre del autor, y si no lo hay, o 
se desconoce, aclam que la melodía es anóni- 
ma. . .) 

hechos culturales, o mejor "bienes" (cuitua. 
les), bienes de la cultura -campesina o urba- 
na, más da!-. 

1. En la Patagonia existe un folklore mus 
cal (de inmediato origen pampeano, en gene 
ral; cuyano también, chileno). 

2. En la Patagonia existe música indígen 
(tehuelche, araucana, sagrada, profana, a cape 
Iia, con instrumentos, bailable. . .). 

3. En la Patagonia no existe un folklor 
musical de origen indígena. 

4. En la Patagonia existen hoy ritmos -po 
lo demás variables- que llevan nombres comi 
Lloncomeo", "chordlera", "cordillerana' 

"kani", etdtera. Se trata de creaciones libres 
cultas, de inspiración diversa (telúrica, social: 
no basadas en riimos indígenas, salvo algun 
excepción [notoriamente Carlos Di Fulvic 
verdadero acufiador del ritmo (original) de 
Ionromeo, hoy convertido en un rótulo baj 
el que caben diferentes ritmos]. 

5. Es de esperar que algún día los compos 
tores se pongan de acuerdo, en alguna conver 
ción ad hoc -la estoy sugiriendo y alentand 
iesde hace tiempo- y surja un ritmo, 
itmos, sui generis, ojalá que de inspiració 
nusical indígena. En cuyo caso no habrí 
ampoco "folklore (musical) patagónico" per~ 
podría hablarse de "música patagónica", 

Calando todavía más en el asunto, retome- 
mos la idea de "pueblos civilizados" del co- 
mienzo. Para decir que tiene su razón de ser 
en ejemplos como el siguiente: ¿Es folklórica 
una canción de los indígenas de Australia o de 
Africa Central, de los tehuelches de la Patago- 
nia? ¡NO!, rotundamente. Por aquel0 de los 
pueblos "civilizados" (con la óptica europea 
de Tombs). No siéndolo sus portadores o 
beneficiarios, calificamos al bien cultural en 
cuestión como "etnográfico" (es decir objeto 
de estudio por el etnógrafo -europeo, claro u 
occidental en general ahora). Pero, ¿será "fol- 
klóRca" o "etnográfica" una canción china? 
Creo que Tombs habría contestado enfática- 
mente "etnográfica", pero hoy nos quedamos 
perplejos, más que perplejos. . . 

¿Por qué "campesino" -dirá el lector no 
iniciado- y no del mismo modo urbano? El 
tango, pues, ¿no es folklore? ¡No! -supuesto 
que lo consideremos tal, (urbano), aunque los 
suburbios de Buenos Aires y Montevideo (y 
otras poblaciones) eran tan campesinos como 
urbanos-. ¡NO! Porque al sefior Tombs, autor 
de la palabreja "folklore" (en 1846) se le 
ocumó que debía excluirse lo ciudadano. Al 
final de este breve articulo convendrá conmi- 
go el lector en que lo que realmente habría 
que excluir, o mejor eliminar, es el concepto 
mismo de folklore, que no hace sino dar dolo- 
res de cabeza a todo el mundo (investigadores, 
músicos, escritores, locutores, periodistas). 
Porque en realidad todo lo que hay son 

( 

ica 1 

1 ad -, . . 
El 

indígc 
. . 

i todo a I Patagonia la músi 
sna (que 1 en calidad y cantid 

notables) no es ~ofj~cronca sino eínográfica. No 
cabe aquí apelar a las "raíces" o "esencias" o 
"lo ancestral". No es folklórica por definición, 
con la misma lógica que explica por qué el 
sustantivo se escribe en mayúsculas en ale- 
mán: "porque en alemán, el sustantivo se 
escribe con mayúsculas". 

secas. 
6. En fin, en la Patagonia existe, si, u 

folklore no musical de origen indígena: la 
boleadoras, por ejemplo, en lo material; mitc 
como el del "gualicho" en lo que espiritual. . 

7. ¡Qué contento estaría el autor de esta 
líneas si quedara claro al lector el concepto d, 
folklore! (En cuyo caso estaría en mejore 
condiciones que él mismo, a no dudar).+ 

Por lo demás, tampoco sería folklórica la 
música indígena patagónica por otro motivo: 
que no es colectiva o generalizada, es decir, 
que es propia de una minoría, de enclaves 
culturales particulares de la masa (cultural) 
campesina. 
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CO 
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NK. bl señor Rodolfo M. Casamiquela es Doctc 
en Ciencias, con mención en Biología. Preside 
Fundación Ameghino, que tiene su asiento en Viec 
ma, provincia de Río Negro. Es profesor titular d 
etnografía en el departamento de Humanidades de 
Universidad Nacional del Sur, y profesor de paleoi 
tología de vertebrados patagónicos en el Departi 
mento de Ciencias Naturales de la misma univers 
dad. Ex miembro de la Carrera del Investigadc 
Científico del CONICET. Ex becario del CONICE 
en Europa. Acreedor de tres premios de la Secretar] 
de Cultura de la Nación por su obra científica. Autc 
de más de ciento cincuenta publicaciones científic: 
y de divulgación y media docena de libros, e 
paleontología y antropología. Preside el Centro d 
Estudios del Hombre Patagónico y su Medio, co 
sede en Trelew, Chubut. Es asesor científico a 
honorem de la provincia del Chubut. Alumno dc 
Doctorado en Lingüística en la Universidad Ren 
Descartes (Sorbona), París. 

Y lo mismo la música galesa en el Chubut, 
por ejemplo, por idéntico motivo, a pesar de 
no ser etnográfica, ciertamente. Es, si, música 
folklórica si se ejecuta en el ámbito rural del 
País de Gales. . . 
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nack Bar ¡Terrible tembladera1 el del folklore!, ya 
ve usted, estimado lector. ¿NO sería mejor 
abandonar el concepto? Algún día (no lejano) 
voy a proponerlo en serio, formalmente -pero 
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A dos siglos de su reconocimientt 
de los ríos Negro y Limay 

Por Ovidio Ornar ' - - 
pam la Revista Pat 

No es un nombre desconocido pero es un dral de Buenos Aires. Lo memora tambidn un mo Obligado, hace un sinlb. intentaba 
mbre sin historia. Quizás con lo que más se partido del sur de la provincia de Buenos Ai- llegar al Nahuel E 
identifica es con el nombre de aquella nave res; una plaza en Carmen de Patagones; varias 

le trajo los restos de San Martín para que calles en distintos lugares y un peñón en el Su vida, su ir 
:scansaran desde entonces en la Iglesia Cate- río Limay bautizado con su nombre por Eras- la historia de la raqouia  virreinai, nace uos 
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siglos, lo que Piedra Buena fue a la historia 
patria hace un siglo, sólo que el paralelo 46 les 
separó, hacia arriba y hacia abajo, el ámbito 
de sus respectivas hazafías. 

El cachorro de Ie6n marino 

Nació Basilio Antonio Viúzriño y B m u -  
dez en Santa Cristina del Barro, termino muni- 
cipal y judicial de Noya, provincia de la Coru- 
ña, diócesis de Santiago de Compostela, Gali- 
cia y era ". . .hVo legitimo de Tomás de Vila- 
nño y de Maná Iacoba Vermudez; nació ayer: 
fue su padrino Pedro de Malvarez Bennudez, 
de la villa de Noya. . ."1 

La partida de la que transcribimos un trozo 
fue labrada el día 15 de junio de 1741, pero 
dice nació ayer, es decir, el 14 de junio. 

Aquí comienzan los problemas con sus ape- 
iüdos, pues si bien él castellanizó su patroní- 
mico gallego de Vilariño por Vilhuino, su ma- 
dre está asentada en la partida como Vermu- 
dez con V y el testigo, seguramente pariente, 
con B. El f m a b a  Basilio Villarino y Bermú- 
dez. Ya con el tema de cómo ha de escribirse 
el apellido Viedma hubo largas y estdriles dis- 
putas, y la toponimia chubutense y santacru- 
cena discrepan en la ortografía del apeiüdo de 
los hermanos Viedma.2 Nuestro hombre fu- 
maba con B, como los Viedma con V. Respe- 
temos sus fumas, que parece lo más sensato. 

Foja de smicios en Espaila 

ingresó Basilio Viiiarino en la Escuela de 
Pilotos del Ferrol, que proveyera de varios es- 
tupendos marinos de nuestra costa patagónica 
y cuyas estelas se entrecruzaron en viajes a las 
Malvinas y al litoral sur, como Tafor, Bruííel, 
Alonso, Manso, Miranda, Gundín. Los citados 
son Únicamente los gallegos. 

Cuando tenía 21 años lo encontramos, el 
lo de julio de 1762, de artillero de mar agre- 
gado a la Escuela de Navegación en el navío 
Diligente. El 14 de mano de 1765 se embarcó 
de pilotín habilitado en el navío Arrogante. El 
28 de noviembre de 176.5, en el pingue sueco 
la Luisa Ulrrica, con el que viajó a América, 
en donde trasbordó a la fragata Palas con el 
cargo de pilotín de número, regresando a Cá- 
diz el 14 de mayo de 1767. El 3 de junio de 
1768 navega en la saetía particular limada 
San Josef como capitán y piloto para Amdri- 
ca, retoniando a Cádiz. En 1770-1 772 "vol- 
vió a navegar en un largo periplo por las cos- 

16 

tas americanas". En 1773 viaja rumbo al d o  
vo. el ascenso a segundo piloto el lo de julio 
de 1774.3 

Rumbo a la Patagonia 

En 1774 se publica en Londres el libro del 
jesuita Falkner Descripción de la Patagonia. . ., 
donde se llama la atención sobre la importan- 
cia económica y estratdgica de ese vasto tem- 
torio comprendido entre el Atlántico y el 
'Pacífico (hasta el Bío-Bío) y que formará el 
vdrtice austral del Virreinato del Río de la Pla- 
ta, creado en 1776. El libro, traducido en 
manuscrito, rápidamente liega a manos del 
Rey. 

El 24 de marzo de 1778 se dicta la Orden 
Real redactada por Gálvez que manda fortifi- 
car y poblar la costa patagónica, designándo- 
se para la empresa a don Juan de la Piedra y a 
los hermanos Francisco y Antonio de Viedrna; 
el resto debía estar a cargo del virrey y del 
intendente de la Real Hacienda. Simultánea- 
mente publícanse bandos para colectar 200 
familias pobres del norte de la península, que 
fueron llegando a lo largo de tres años a Mon- 
tevideo (¡casi 2.000 personas!). Luego de 
algunos cambios, lo que se manda fundar es 
un asiento en la Bahía sin Fondo (golfo de 
San Matías), donde quedaría Francisco de 
Viedma, De la Piedra y don Antonio debían 
seguir a San Juiián, o lo más cerca del estrecho 
que fuera posible. 

El 17 de diciembre zarpa la expedición de 
Montevideo (4 naves, 232 personas, 50 deste- 
rrados, 16 negros). Viarino navega en la capi- 
tana. El día de Reyes de 1779 liega la flota al 
golfo de San Matías, menos la nave al mando 
de Goicoechea, que se había separado, y des- 
cubre el puerto de San Antonio. Por la noche, 
la marea creciente mete las naves en el golfo, 
al que se bautiza con el nombre de San José; 
a h mañana .desciénde en primer tbrmino el 
teniente Pedro García. Se explora y levantan 
las primeras cartas; se comienza a construir el 
asiento. La esterilidad del suelo, la falta de 
agua cercana y el escorbuto, van minando la 
suerte de la expedición. 

En busca del río Negro 

Cuenta Viedma que instó a Juan de la Pie- 
dra a que enviase la zumaca a descubrir la 
desembocadura del nó Sauze, aún no pene- 
trado por donde se vuelca al mar; el mismo al 

que quiso legar don Juan de Caray y qu 
contempló Heniandarias en 1605, cuando b u  
caba la Ciudad de los Cbsares. Hace dos año8 
bajo el título La profecia de Falkner, fund 
mi sospecha de que la expedición se habí 
dirigido a la Bahía sin Fondo por la a f i i z  
ción del jesuita de que "La boca del río (e 
Negro), que desagua en el Océano Atlánticc 
según me parece nunca ha sido explorad 
como se debe; se llama Bahia sin Fondc 
(. . .) Una colonia en ese lugar sería más prac 
ticable que en las Malvinas o en puerto Desec 
do o San Juliánm,4 y luego pondera las ventz 
jas de la zona rionegrina. 

Hace poco, leyendo, al padre Paesa, me er 
contré con esta transcripción de un oficio d 
Francisco de Viedma al Wrey, del 12 de ago: 
to de 178 1, cuando hacía dos años largos qu 
estaba en Patagones, y que fuera hallado e 
Sevilla: "Estas mismas proporciones (de bue 
puerto y de buenas tierras) presenta Fahf  
en. la Bahía sin Fondo, situada en el desagur 
dero de este río ha desengañado de apócnj 
semejante bahia. . . ". El fastidio póstumo d 
don Francisco se explica por el tiempo qu  
le había hecho perder, por los fracasos 
muertes ya ocumdos en San José, que dete 
minaron su abandono con la sola permanei 
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rece uno de los indios más singulares: -el caci- 

Dibujo de Santiago J. ~lbarracin del 
que tehuelche Juiián Gordo, de la bahía de 

Pefión de Villnrino, en el Alto Limay. San Juiián. 

nentari 

y Direcci . , -  
ón Generi 
a77a 

patos, chorlitos, perdices e infinitos rvuva U, 
aceite de admirable tamaño. 

bergantíi 
. . e  

ro de Juai 
adas y quc 

Tengo dicho que este indio debía tener vo- 
cación histórica pues, como vimos, estuvo en 
la primera navegación del Curu-Leuvu, el 22 
de abril en la fundación del Fuerte del río Ne. 
gro, y en abril de 1780 le indicará a don Anto- 
nio de Viedma dónde están las fuentes para 
que funde la Nueva Colonia de Floridablanca, 
en la bahía de San Juiián. De alma comedida y 
manos generosas, dos veces salvó de la ham- 
bruna a la población proveyéndole carne de 
guanaco, cuando Vértiz se olvidaba de ellos. 

' Después aporta sus baqueanos y troperos para 
el reconocimiento del río Santa Cruz por tie- 
rra hasta el lago que lleva el nombre de su 
primer explorador: don Antonio de Viedma 
(noviembre de 1782). El vasco Goicoechea lo 
conocía de cuando estuvo en 1770 en San Ju- 
lián, aunque Villarino no lo asiente en su 
Diario, y en 1783 el piloto gallego los encon- 
trará cambiando pieles y tejidos por caballos, 
mientras remontaba penosamente el Limay. 

Aprovechando la cautiva trilingüe, Villari- 
no confecciona un vocabulario pampa-castella- 
no-tehuelche, aprendiendo a contar hasta 100. 

Al crecer la marea hace señas al 
para que entre. Un día después, con viento la- 
vorable, siguen avanzando con el bote de dos 
puntas por delante, mientras Villarino va cai- 
culando la posición y la hora de las mareas. 
Encuentran un pequeño grupo de indios y 
regresando a la nave, se preparan para evita 
sorpresas. Con ellos vienen dos presos de lo 
siete primeros desertores de San José; los de 
máshabían muerto. El negro escla~ 
de la Piedra cuenta las penurias pas 
la vida se la debían a los indios. 

C 
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der I 
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El 27, el 28 y el 29 se componen las velas 
dejan llevar corriente abajo para empren- 
el regreso. Siguen las visitas, y ai cacique 
ce que iba a buscar qué comer, que ya no 
1, y que en una luna me esperase, que lo 

regalaria. Así quedó contento, . . .pues hasta 
las ligas me saqué para darles. Avanzan hacia 
la desembocadura el lo  de marzo y al día si- 
m~linnte desciende Villarino a tierra para con- 

minar la hora 

Los naturales piden comida y más comida 
tabaco, aguardiente, yerba, ropas, utensilios 
y van y vienen de la costa a la nave. El 25 apa 
rece una cautiva con un grupo de indios; elli 
era pampa, los demás tehuelches. Le provee 
de información a Villarino sobre usos, costum- 
bres, religión, y termina por asegurarle que 
nunca vieron ni entre estos indios hubo noti- 
cia de otra embarcación en este río, ni en sus 
costas, ni jamás habían visto estos habitadores 
cristiano alguno. Traen una majada de ovejas y 
cabras, de las que les regalan cuatro. Se van 
quedando sin cosas para obsequiar y el 26 apa- 

Paqb 
' traer 
'I dra 

debi - .~ . 

ionar el p. 
i pleamar. 
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I V I G ~ I L U  b u i i r i a i i u  u G i i i u i a  I¿ salida unos 
logrando enfdar hacia San José el 11, no 
intes completar sus observaciones y notas 
e la entrada al río. El 13  ancla junto al 
rebote, vino a bordo don Pedro Carcia a 
.me la novedad de que don Juan de la Pie- 
se habia ido a Buenos Aires y que yo 
a estar a las órdenes de don Francisco de 

Viedma y pasé a ver a dicho señor. Por Villa- 
rino se entera Viedma que después de pasar la 
barra habia fondo para cualesquiera embarca- 
ción; que el terreno era amenisirno; el agua 
singular, y abundaba de árboles de sauce. . . 
Con esta noticia determiné aprovechar por 
minutos el tiempo para pasar a este paraje con 
las embarcaciones, viveres, efectos, maestran- 
za, tropa y demás individuos, para hacer el 



establecimiento que se previene en la instruc- 
ción 

Hacia el río Negro 

El nuevo superintendente le encomienda 
ahora a Villarino que recorra el sur del puerto 
San José en busca de agua dulce, oportunidad 

rovecha también para completar sus 
nes. 

que api 
medicio 

Ante las noticias halagüellas, Viedma deci- 
de trasladar la fundación al río Negro, dejando 
a su hermano con parte de la gente a la espe- 
ra del regreso de Juan de la Piedra. 

El 18 de abril penetran en la barra con el 
tiempo mcis hermoso que se pueda apetecer, 
, comenta el andaluz en su Diano. El enorme 

caudal del río, bordeado de sauces ¡cómo nc 
iba a impresionarlo, después de cuatro meses 
de beber lo que se podía, y cuando había! 
Al día siguiente remontan nueve leguas de la 
boca y, luego de anclar, exploran ambas ribe- 
ras. El 22 de abril de 1779 descienden hasta 
el lugar que Villarino recuerda había estado la 
primera vez. Este es el día fundacional del 
Fuerte y Población de Nuestra SeAora del Car- 
men en río Negro, actuales Viedma y Patago- 
nes. 4 

1 Manuel de Castro López, El explorador Vilhrino, 
Buenos Aires, 1909, pp.23124. Debe tratarse de 
un error de imprenta el hecho de que Ratto fije 
como /fecha de nacimiento el 10 de junio, dado 
que utiliza la misma fuente. (Actividndes maríti- 
mas en la Patagonia durante los siglos XVII y 
X VIII, Buenos Aires, 1930). 

.En Chubut, el Primer Distrito de la provincia, que 
incluye la península Valdés, se llama Biedma, y 
un lago de la provincia de Santa Cruz, Viedma. 
Poseo numerosos documentos con sus f m a s ,  y 
los dos firmaban con V. 

3 
Pascual R. Paesa SDB., Don Basüio Villarino y 
Bermúdez, Primer Piloto de h Renl Armada y 
de las cosfas patagónicas. 

con 

Armason de la cuna. 

lonjas 
uero 

"Al poco tiempo de nacido.las 
dres atan sus hijos en el tahalsh, 
uato ingenioso en que la criatura 

está casi en posición vertical y en 
seguridad, lo cual permite a los pa- 
dres ocuparse de sus quehaceres. 

"El tahalsh tiene la forma de una 
escalerita de manos, de peldaiios 
poco separados, escalerita que es 
clava en el suelo por la extremidad 
infe?or, dándole una pequeña incli- 
nacion. Las madres colocan este 
aparato cerca de su cama a fm de 
cuidar bien al niño. Bien envuelto en 
pieles, y asegurado con lonjas de cue- 
ro, el niíio pasa en el tahalsh muchas 
horas del dia y de la noche ."* 

(Carlos R. Gallardo. Los onas, p. 
231. Cabaut, editores. Buenos Aites, 
1910. Las fotografías del tahalsh 
también pertenecen a esta obra). 

Cuna = '~'.\II .i 

4 
Véase mi nota Lci profecía de Falkner en la revis- 
ta Nuestro Sur, aiío U ,  número 7, agosto-setiem- 
bre 1980. 

S 
Se usaron tres naves apresadas a los protugueses; 
una es ésta. 

6 
Dicvio formado por mí, D. Basilio Vilhrino, 
Piloto de la Real Armada y Capitán del Bergan- 
tín N.S. del Cllrmen, en la comisión que tuve en 
la descubierta del río Colorado, de orden del 
Comisario Superintendente y Comandante de la 
Expedición Patagónica don Juan de la Piedra. 
Frias, Documentos Donados, 167. (Copia del ori- 
ginal existente en Río de Janeiro, parte de la fa- 
mosa venta de Pedro de Angelis). Archivo Cene- 
ral de la Nación. 



Fauna patagónica 

EL WmDU PETISO 
Por el doctor Martín de la Peña 

dibujos de Elda Kriiger 
Esperanza, Santa Fe, enero de 1983 

para la Revista Patagbnica 

Hace algunos años, en los grandes y verdes con tan robusta figura, plena de elegancia. ejemplares para consumir SU Carne, representa 
campos y en las desoladas mesetas de la Hoy, en estos mismos campos, se extrañan por da por músculos firmes, llenos de fuerzas ( 

Argentina vivían numerosos ñandúes. Estos su ausencia pero, claro, el hombre no pudo bien para ocupar SUS largas plumas en lí 

gozaban de ese paisaje, a la vez que lo vestían resistir su tentación y acabó con muchos confección de plumeros. 
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Ñandú petiso. 

Nido de 

Es bueno recordar que en nuestro país se 
conocen dos especies. Una es el fiandú común 
o suri (rhea americana), que habita la parte 
norte del país hasta Río Negro, y la otra es el 
fiandú petiso, malochcique o cheuqué @teroc- 
nemia pennata), de menor tamaño que el 
anterior, y habita por la Cordiliera de los 
Andes desde Juiuv hacia el sur v desde Neu- 
quén y Río ~ e k ó  hasta Santa cruz y Tierra 
del Fuego. 

Arnl 
sus cos 
;....n..n.. 

90s pertenecen a la familia rheidae y 
tumbres son similares. Estas aves son 

iiibapcibes de volar, pero con sus largas patas se 
'desplazan a gran velocidad. La carrera puede 
seguir un trayecto rectilíneo o en zigzag, 
llevando sus grandes alas entreabiertas. 

Las patas tienen tres dedos, a diferencia de 
la mayoría de las aves que tienen cuatro. El 
cuello también es largo, y tienen un pico que ' 
es corto y ancho. 

La alimentación es omnívora, es decir, 
muy variada, pues entran en su menú semilias, 
granos, frutas, insectos, .reptiles, batracios, pe- 
quefíos~mamiferos, pichones de otras aves, y 
hasta piedras y metales. 

Frecuentan campos, estepas, sabanas, te- 
rrenos arbustivos y montes. Es en general un 
ave sociable, que acostumbra a formar grupos 
de varios individuos recibiendo este grupo el 
nombre de tropa o tropilla. 

La forma de incubar presenta una particu- 
laridad: la de que varias hembras ponen en un 
mismo nido. Por este motivo se pueden encon- 
trar con quince o más huevos. Luego, un 
macho se encarga de la incubación, durante 
unos cuarenta y dos días. Después de este 
periodo nacen los pichones, los que son dama- 
dos charos, charitos, o charabones, según las 
zonas, y son cuidados y criados por el padre. 

El color del plumaje es ocráceo o rojizo 
.S , .  .. según se trate de la forma patagónica o de la 

andina, con manchas blancas en las plumas 
más largas, teniendo ambos sexos el mismo 

.. . ,.. . . . . ., color. 
- - 

fiandú. . -. Actualmente su numero se ve muy reduci- 
do por la permanente persecución que hace el 
hombre del mismo, ya sea para coi 
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r w  * 
',O,* Pataaoiua es una de las regiones del niuiido 

de mayor riqueza paleonto16gica. Gran parte 
del conocimiento que hoy tenemos sobre la 
!ústoria y evolución de los organismos vivos 
de Adr ica  del Sur proviene de un sin fin de 
trabajos de exploración paleontológica realiza- 
dos en la Patagonia (lesde fmes del siglo pasa- 

Cercanías de Paso de Indios, a oriiias 
del río Chubut, de donde se extrajeron 
restos que permitieron montar un 
dinosaurio iurásico, reproducido en 
materiales plásticos eñel  Museo 

¡no de Ciencias Natura 
ivia, de But iino Rivad: 

.- - 
des 
:nos Aires 
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de 1. Patagonia en el que se 
in les principales regiones en las 
: han obtenido restos de dinosaui 
table significación: a) región del 
.el Neuquén y oeste de Río Negra 
inosaurios cretácicos; b) región 
ideste de Río Negro, con dinosaui 
:icos; c) región próxima al curso 
> del río Chubut, con dinosauiios 
cos y cretácicos; d) región de la 
de San Bernardo, con dinosaurio 

zicos; e) región de los lagos 
el y Argentino, con dinosaurios 

cretácico. 

ios 

evolución de los mamíferos de Amdrica del 
Sur, con la producción de tipos adaptativos 
tan peculiares y únicos como los armadillos y 
perezosos, para citar a sólo dos grupos vivien- 
tes. se conoce en gran medida a ~art ir  de las 
nokbles coleccion& log 
principalmente en las pi 
Santa Cruz. 

ia Patagonia, 
iel Chubut.y 

Pero uno de los aspectos más sobresalientes 
y en buena medida fascinantes, lo constituye 
la búsqueda, extracción y estudio de la fauna 
de dinosaurios que prosperaron en la Patago- 
nia en el intervalo geológico de ciento treinta 
y cinco millones de años de duración, com- 
prendido entre el Triásico Superior (hace 
doscientos millones de años) y el Cretácico 
Superior (hace sesenta y cinco millones de 
años). Durahte ese enorme espacio de tiempo 
las relaciones y caracteres geográficos de la 
Patagonia, y de América del Sur naturalmente, 
se modificaron substanciahente. Diversas 
investigaciones geológicas, .geofísicas, paleo- 
magnéticas y paleontológicas nos indican que 
Amdrica del Sur estuvo unida a Africa, Antár- 
tida y América del Norte y que, lentamente y 
en distintos momentos geológicos, esas masas 
continentales se desplazaron a sus posiciones 
actuales. 

Gran parte, sino toda, la historia evolutiva 
de los dinosaurios transcumó mientras Amdri- 
ca del Sur tenía conexiones físicas con los 
continentes citados, y por medio & elios con 
otros como Europa y Asia. Asi,'las distintas 
faunas de dinosaurios patagónicos son de tipo 
dsmopolita, en mayor o menor medida, se- 



gGii h época geol6gica que se trate. Por ejem- 
plo, los más antiguos restos de dinosaurio8 
que se conocen de la Patagonia, obtenidos ea 
el Triásico Superior de Santa Cruz, correspon- 
den al grupo conocido como infraoden Pro- 
dP&, con variados representantes en 
otras regiones como la provincia de La Rioja, 
Africa del Sur, Amdrica del Norte, Europa y 
China. Casarniquela (1980), al estudiar preli- 
minarmente estos dinosaurios, seAaló que es 
difícil distinguirlos de los gdneros más comu- 
nes de este grupo conocidos de Europa y Chi- 
na. O sea que estos primitivos dinosaurios 
patag6nidos, que alcanzaban hasta unos seis 
metros de largo, resultan ser buenos indicado- 
res de las vinculaciones continentales existen- 
tes hace unos doscientos millones de años. 

Restos de dinosaunos espectacwes y de 
especial signüicado para el estudio y conoci- 
miento de estos colosales reptiles se han des- 
cubierto en la provincia del Chubut. Proce- 
den de niveles estratigráficos correspondien- 
tes el Jurasico ~ e d i o ,  con una antigüedad 
aproximada de ciento sesenta millones de 
años. Se trata de restos de vanos esqueletos m- 
completos que indican la existencia de dos 
grandes grupos de dinosaurios: los saurópo- 
dos, gigantescas formas herbívoras, cuadrii- 
pedas, pj~vistas de cuello largo y cabeza pro-' 
porcionalmente chica; y los carnosaunos, 
formas carnívoras de talla modesta, bípedos, 
provistos de cuello corto y cabeza grande. 

LOS trabajos de preparación, estudio y re- 
construcción efectuados en el Museo Bernar- 
dino Rivadavia, de Buenos Aires, con el apoyo 
del Consejo Nacional de Investigaciones y de 
la Asociación Amigos del Museo, han permiti- 
do concretar el montaje de una réplica del 
más grande de los saurópodos jurásicos de la 
Patagonia, ratagosaums furiasi que se muestra 
en una foto de este articulo. En la actualidad 
se está trabajando, con las limitaciones del 
morhento, en la reconstruccíón 'de una r6pli- 
ca del dinosaurio qniivoro que convivió con 
aque?, Piatni tz~wums floresi, del cual se 
ha propuesto al Chubut enviar una copia para 
su montaje y exhibición en esa pr~vincia. 

El grado evoluuvo que presentan estos di- 
nosaurio~ del Jurásico Medio del Chubut es 
relativamente primitivo, ya que corresponden 
a una etapa tambidn primitiva de la wolución 
de esos grupos..Por ello, son de especial valor 
paleontológico .y ofrecen un conjunto de in- 
formación anatómica de especial significado 
para interpretar mejor las características y di- 

'PeMs de un dümniuio ~ w i q  kritosaurus austmlis, nuiaao en 
capas del d d c o  superior del sudeste de la provincia de Río Negro. 

PROVINCIA DEL CHUBUT 



versificación del gran grupo que in tegb ,  el 
de los dinosaurios saurisquios, poseedores de 
una pelvis que los caracteriza y distingue de 
otro gran gmpo, el de los omitisquios. 

Pero el climax de la proliferación y varie- 
dad de dinosaurios se habría dado hacia el 
final del Cretácico, o sea cuando, hablando en 
términos de tiempo geológico, se acercaban a 
su extinción, hace unos sesenta y cinco millo- 
nes de años. La historia evolutiva de las plan- 
tas nos indica que en la segunda mitad del 
Cretácico se produjo una gran diversificaci6n 
y avance en la distribución mundial de las 
plantas con flores, las angiospermas, origina- 
das a principios del Cretácico. Todo hace pen- 
sar que la historia de los dinosaurios herbí- 
voros fue notablemente estimulada por esa 
nueva vegetación que dominaba los variados 
ambientes continentales. En la Patagonia el 
fenómeno se advierte por la proliferación y 
variedad de formas producidas en la familia de 
suurópodos Titanosauridae, documentados 
desde la región del Lago Argentino, en Santa 
Cruz, hasta el norte de Río Negro. En otros 
lu-mes de la Argentina, como el sur de Saita, 
también se han encontrado abundantes restos 
de esta familia de gigantes saurópodos. 

La vegetación y el clima subtropical que 
prevaleció en la Patagonia en esta etapa final 
de la evolución de los dinosaurios favoreció su 
proliferación y gigantismo. Algunos géneros 
de la familia citada como los Antarctosaunrs y 
Argyrosaurus posefan tallas increíbles, con el 
fémur de más de dos metros de largo y el hú- 
mero de un metro y medio, lo cual s w i c a  
que la parte superior de la cadera estaba a 
algo más de cuatro metros del suelo, mientras 
que la cabeza, ubicada al extremo de un largo 
y pesado cuello se ubicaría a los seis o siete 
metros del suelo en posición normal. Los res- 
tos más elocuentes de estos colosales dinosau- 
nos se han encontrado en Neuquén, Río 
Negro (Cinco Saltos), y Chubut (Sierra de San 
Bernardo). Junto a ellos existieron, en menor 
número, formas carnívoras como Genyodec- 
res, conocido sólo por fragmentos craneanos y 
unos pocos huesos de las extremidades; aun- 
que con alguna frecuencia se suele encontrar 
grandes dientes carnívoros aislados que hdi- 
can la existencia de formas sensiblemente más 
grandes que Cenyodectes. 

Finalmente, cerrarilos esta breve síntesis 
de los dinosaurios patagónicos comunicando 
el descubrimiento de diversos restos de dino- 
saurios hadrosaurios efectuado en el sudeste 
de la provincia de Río Negro por un grupo de 

T- de montaje d d  dfnonwbp- pmdmb da h 
p m v h h  del Qiubut, w d M w w  hgmthio & C i e d u  Natunlsr 
Benurdb Rhmdavk, de Bu- A k u  

paleont6Lgos del Museo llermrdino Rivada- 
via, Mediando la autorización correspondiente 
del gobierno rionegrino. Los materiales obte  
nidos, que serán devueltos a la provincia en su 
oportunidad, indican la presencia de un grupo 
típicamente norteamericano, el de los dino- 
saurio~ omitisquios de la familia Hadrosau- 
ridae, y en particular la presencia de un gdnero 
también típico del Cretácico Superior (Cam- 
paniano), de América del Norte, Kritosautu6, 
que en el norte de la Patagonia habría dado 
lugar a una especie peculiar caracterizada, en- 
tre otros rasgos, por la mayor defuiición de 
sus pseudo-dientes en el predentarioy a la que 
denominaremos Kritosaurus austraIis. Esta es- 
pecie integraba comunidades numerosas junto 
a tortugas anfibias y peces pulmonados, en 
lugares bajos, próximos al mar de la época. A 
diferencia de estos, los grandes saurópodos in- 
tegraban comunidades con grandes carni'vo- 
ros y cocodrilos de hábitos terrestres en áreas 
más elevadas e interiores del continente de la 
misma época. En el Cretácico Superior el 
avance del mar sobre las provincias de Neu- 
qu6n y Río Negro hizo que amplias áreas con- 
tinentales habitadas por los saurópodos Tita- 
nosauridae se convirtieran en regiones bajas 
próximas al mar habitadas por las comunida- 
des de dinosaurios hadrosaurios. Así se ha 
podido reconocer que en el norte de la Patago- 
nia existieron por lo menos dos comunidades 
básicamente distintas de dinosauriosA 
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e de la Patagonia, ese periodismo del qut 
mos a dar una lista proviSoria, basada er: 
1s recogidos en el archivo provincial de 

Santa Rosa, y por la generosidad del periodis 
Jn Abraliam Salirn. ta dt 

Lista i provisoria del periodismo 
;eneral Acha 

ain 

línea a& rea af 5 El Obrero de La Pampa Periódico. 
Imprenta ciel coronel Campos. 

1 6 ~ 3  La Capital. Periódico. Hoy, ya diario, se 
publica en la ciudad de Santa Rosa, ca. 
pital de la provincia. 

1894 El Territorio. Se editaba en Buenos Ai- 
res y llegaba a Acha en galera. Lo diri- 
gió el primer presidente municipal de 
General Acha. Fue opositor. a La Capi- 
tal. Dejó de aparecer el 20 de abril de 
1895 en la esperanza de publicarlo nue- 
vamente, deseo que nunca se concretó. 
Abraham Salim posee la colección com- 
pleta. 

1901 La Provincia. Semanario quincenal. Su 
fundadordirector fue Pedro Azcueta, 
vasco de origen, juez de paz. Tuvo una 
existencia efímera. 

19 10-1 2? La Reforma. Periódico anticlerical. 
Habrán salido dos o tres números. 

1914 La Razón. Semanario independiente. 
Fue su fundador y director Angel Juá- 
rez, español, extremefío. En 19 18 pasó 
a ser propiedad de los hermanos Casimi- 
ro y Domingo Guzmán. 

19 15 La Brujulita de La Pampa. Revista sema- 
nal parroquial. La dirigió el padre 0'- 
si, salesiano. Desde 1927 hasta 193 1 la 
reeditó Juan Pedro de Andrea, entre- 
rriano, de padres uruguayos. Su colec- 
ción tal vez esté en el archivo de los 
Padres Salesianos de la ciudac! de La 
Plata. 

19 18 El Social. Semanario. Su fundador fue 
Francisco Fuentes Mena. Y uno de sus 
directores, Angel Juárez. Se publicó has- 
ta 1931. 

1924 El Afilador. Lo dirigía un tal Saravia, 
uruguayo. Su contenido era satírico y 
picaresco. Se publicó hasta 1925. 

,929-30? El Acha. Era una hoja. Se publica- 
ba semanalmente. Lo dirigía Arnoldo 
Zeini, tipógrafo de La Razón. Se impri- 
mía en papel obra, y se dedicaba a l a  
actividades sociales. Duró un afio. 

931 Ariel. Periódico radical. Lo fundó y 
dirigió el director de la escuela No 11: 
Reinaldo E. Prandi. Enfrentaba polí- 
ticamente al socialismo, que publicaba 
Papel y Tinta. Dejó de editarse en 1932. 
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!jemanario Orientación. Portada del primer número, de febrero de 1940. 
A los cuatro meses dejó de editarse por haberse roto la máquina impresora. 

fuerte oposición y discusión con el gobierno El entonces periódico La Capital era oficia- 
nacional del general Julio A. Roca, renunció el lista y, tal vez, por ese motivo, fue trasladado 
20 de diciembre de 1899. Había durado en su a la nueva ciudad. Desde aquel entonces se 
cargo 8 años y 8 meses. Le sucedió, a partir sigue publicando y hoy es el diario más anti- 
del 11 de abril de 1900 el doctor José Luro, guo de La Pampa, próximo a cumplir el cen- 
hermano de Pedro Luro, y durante su manda- tenario de su fundación. 
to cumplió con la misión de trasladar la capi- 
tal del territorio a su asentamiento actual. Así comenzó el periodisn~o en esa zona del 

- Corifiteria y moderna discoteque 
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1932.Papel y Tinta. Periódico socialista inde- 
pendiente. No tenía estabilidad econó- 
mica, por lo que duró poco. 

1934-35? La Verdad. Su fundador fue Marcial 
Castex. Tuvo tres épocas. La primera, 
fue un periódico radical, que enfrentó al EL MENSAJE DEL SUD-OESTE PAMPEANO 
socialisino. La segunda, duró desde 
1940 hasta 1942. Y la tercera, de 1946- AiTo 1 - General Acha, Noviembre 1960 
47? hasta 1948, etapa durante la cual 
luchó contra el peronismo. 

1939 Amanecer. Semanario. Su fundador y 
director rue el maestro Casimiro Bresky. 
Su existencia fue efímera. EN ESTO ES 

1940 unentaclon. Semanario. Su fundador y 
director fue Abraham Salim. Se publica- 
ron 1 1  números en cuatro meses. Dejó E n  el aíío 1893 - a atice de su funclwibn I crioi~tn (aic Ideva'incls u ~ i n  vicla nnnrnds. niti ma- 

n mayo de 1940 por haber- 
iquiná impresora propiedad Sumo p S M e .  El primer número se publicó en noviembre de 1960; 

del mismo director. el segundo, y último, en abril de 1961. 
1941 Tribuna Pamwmna. Semanario. Lo diri- 

gió Sirnón Eiizondo. Su existencia fue 
muy corta. Duró hasta 1942. 

1942 Juventud. Mensual. Político. Su funda- 
aor y airector fue Abraham Salim. Se 
publicaron 12 números en la imprenta 
Martínez y Rodríguez, de Bahía Blanca. 

195 1 Libertad y Orden. Periódico radical. 
Antiperonista. Apareció en abril. Lo 
aingió el doctor Tulio J. González, y se 
irn$imía en los viejos talleres gráficos 
de La Nueva Provincia, de Bahía Blanca. 

1960 Suma y Sigue. Fundado y dirigido por 
aham Salim. Se publicaron dos nú- 

iiieros entre noviembre de,1960 y abril 
de 1961. 

1960 El Ranquelin do por F: 
P. Alcántara, 4 6 5 1 1  

1970-72? lvuevo Kurnoo. uiario. Su funaaaor 
fue Hugo Sabarota. Impreso en mimeó- 

!o. Tuvo inuy poco tiempo de dura- 

cióii. 
1972 Proa. Revista de la d6cada del 70,  diri- 

gida por un grupo de jóvenes. Se publicó 
hasta 1973. r 

. . .? Nubes Parnpeanas. Aludía a inquietudes 
espirituales del momento. 

Sabemos aue falta enumerar algunos verió- 
dicos y revisias. En mi archivo, &clusi;e, es- 
tán extraviados algunos datos que lie recogi- 
do. Por ejemplo, la única noticia de un supues- 
to periódico La Lucha la tenemos a través de 
una nota del perioalco La Razón que, en su 
edición del 18 de abril de 1930, decía: "La 

con este nombre dicen o se dice qiie 
aparecerá un periódico local (posiblemente el 
l o  de mayo en puertas), órgano de la familia 
socialista. Si no nos engaña la memoria hubo, 
hace años, otra publicación del mismo nom- 
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Por los dominios del lrte 

La Verdnd Surgido en 1934, tuvo tres épocas. En 1948 dejó de salir. 

me. Sea lo que sea, ha de tratarse cíe otro me 
tivo para acoplar a esta nuestra destilería de 
productos locales. Eso de "órgano de la fami- 
lia socialista" lo decimos para despistar, a 
mejor no es así, y tratarse puede de un órg 
"independiente". Tenemos lista la cuna y los 
pañales para recibir al nene que se incorpc 
rá a nuestra familiam.+ 

l 
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Bafios privados 
Música funcional 
Telkfonos 
Calefacción central 
Servicio de confiterla 
Snack bar 
Secretariado y sala de 

l 

1 conferencias Restaurante 
1 Salón de entretenimientos 

Belgrano y San Martin Tel. 21351 - 20233 1 Trelew - CHUBUT 



Por Roberte dan; 
para la Revista Patadnici 

numerosa 
ante que( 

El mar azul se retira y comienza a descubrir nes adheridos en colonias. En cua. metry de distancia, espacio regularmente cu- 
la'roca pulida por la marejada, playa irregular tro horas de baj h h  unidas isla )r bierto por el mar. Este aislamiento proporcie 
y resbalosa, oscurecida por pequefios mejillo- continente, que se encuentran a ochocientos na al peculiar promontorio la barrera natural 
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necesaria, motivo fundamental por el 
asentó la avifauna 
zona continental. 
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Durante la pleamar emerge solitaria en 
aguas tranquilas. Desde su costa acantilada, 
durante la bajamar, escapan entre vrofundos 

y rocas carcomidas por la acción de las 
hiios de transparente agua salada que 

iula, en un mismo plano, en inconta- 
ndonadas. Inmediatamente algo más 
marcando un nivel periférico, se desa- 
yamíneas y arbustos bajos que consti- 
I área de nidificación. La mayor parte 
:e presenta un relieve abrupto, socava- 

donde se posan centenares 
lbrevuelan el lugar. 

Sin 1 
que la 1 
mo occj 
istmo ai 

- - - - - -. 
te de 12 
del pror 
palomar 
1.c rdat  

el -viento, 
tas que so 

ugar a audas, ésta no puede ser otra 
sla de los Pájaros, situada en el extre- 
idental del golfo San José, cercana al 

-ue permite el paso a la península Val- 
dés. La mayor diferencia registrada entre baja- 
mar y pleamar durante el año, se estima en 
seis metros. Durante el día se oye el perma- 
nente chillido de las aves marinas, provenien- 

is bandadas que revolotean alrededor 
nontorio, transformado en un enorme 
: El mismo se convirtió en refugio de 

.,, ,..,. uras aladas, razón por la que el gobier- 
no de la provincia del Chubut aprobó las 
medidas pertinentes para brindarle protección. 
Por tal motivo, la Isla de los Pájaros pasó a 
ser zona intangible y forma parte del Parque 
&1-2-- Provincial, Golfo San José. 

Para observar en detalle la avifauna asenta- . 
da sobre la isla, el Puesto de Interpretación 
cuenta con un telescopio binocular de veinte 
aumentos. El guardafauna es el único respon- 
sable de conservar el ambiente natural marino 
en jurisdicción del parque citado, prohibiendo 
en .tales circunstancias el acceso a la isla, ac- 
titud que debemos tener en cuentapara facili- 
tar su actividad conservacionista. 

La población alada de la Isla 

Con frecuencia, durante el día levantan 
vuelo repentinamente centenares de gaviotas 
que cubren de alas el cielo austral. Esta espe- 
cie en particular, conocida por gaviota cocine- 
ra o dominicana (larus dominicanus), anida en 
la mencionada isla. Se posa tanto sobre las 
aguas del mar, como en las playas o costas ro- 
cosas. En el período de nidificación o celo, su 
instinto agresivo la impulsa a atacar a todo in- 
truso que invada su temtorio. Voraz y feroz, 
siempre está atenta, trabándose en lucha por 



/ ia 1sll de las ~Újmos, huiimihnente .Wdi por h marea aita 
En primer plano, dpüca de la capüla del Fuerte de San $4, 1 constntida sobre la costa del istmo. 

1 alimento con sus congéneres u otras espe- -las que componen la poblaciónpermanente del CoS fphoenicoptems chilensis) cuyo delicado 
ies. islote. También suele visitar la costa insular y color rosado despierta admiración en quienes 

continental un reducido número de flamen- *sitan la región.+ 

También tiene allí su apostadero el cor- 
lorán de pecho blancd phaiacrocorax albi- 
enter) que es común encontrar en grupos to- 
iando sol sobre húmedas rocas. Entre los ar- 
ustos de la isla anida, además, ia garza aianca 
:asmerodius albus), cuyo largo cuello le otor- 
a un porte muy elegante. En un incesante 

y venir, el ostrero común (haematopus os- 
zlegus) cuando se posa, tiene la costumbre 
e mantener levantada una pata. Su largo pico 
aranja lo diferencia de las demás aves que 
omparten el mismo habitat. 

%NVASES I Alvarez 947, (1 768) Vi l la Madero 

T m I L E S  
(altura Avda. Gral. Paz 14.800) 
Tel. 652-7823 - Pcia. de Bs. Aires 

a'#c 
Las especies citadas son las más visibles de 

Bolsones pa tagónicos 
~enzos-iirpillins para 
enfardelar lana 
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CASA DE MONEDA 1982 

una noticia 
st.81- Pn r 

El 13 de diciembri conmo- 
aonó al país: se habíh I-uV YUUVsW -.. &modo- 
ro Rivadavia. El Poder Ejecutivo Nacional dispuso in- 
mediatamente la paralización de todo tipo de solici- 
tudes de cateo -que pretendieron presentarse con- 
forme a la Ley de Minas, vigente hasta ese momen- 
to-, con el objeto de salvaguardar la riqueza que se 
mostraba pródiga en nuestro suelo, sin el amparo de 
una legislación adecuada. 

Este hito, inicial en cuanto a la presencia de la 
onción en la política respecto al petroleo, habría de 
DI seguido por otros, tan im rtantes como bene- 
6ciosos para el país: en 191f ia  designación de la 
Comisión a cargo de la Dirección General de la Ex- 
plotación del Petróleo en Comodoro Rivadavia, y en 
1922 la creación de la Direcciór le Yaci- 
mientos Petrolíferos Fiscales (YPF 

Q país había encontrado su materia 
k energía. 

I General d 
?). 

camino en 

Históricamente, la presencia de petróleo en nues- 
m territorio era conocida desde la segunda mitad 
le1 sigo pasado, y su industrialización, por las nece- 
idades de la época, estaba reducida a la obtención 
le kerosene. 

Dib. E. MILIA 

En 1865, la Legi mcesión a 
la CompaAía Jujeria ,, ,,.w,=,.= ,., ,, ,nplotaciÓn 
de hidrocarburos existentes en la laguna de La Brea. 

lujuy dio cc 
is ,.m- 1" *u 

A 75 años del 
descubrimiento 

le1 petróleo 
Gsmouoro Rivadavia 

En 1871, Federico Stuart solicitó al Congreso 
Nacional la concesión para la explotación de minas 
de petróleo en Salta y Jujuy. Al realizarse ese año en 
Córdoba la Exposición de Productos Argentinos, 
Uevó las primeras muestras del hidrocarburo. 

En 1875, Teodosio L$ez obtuvo en Jujuy la 
concesión para la produccion di destinado 
al alumbrado pública 

e kerosene 

. . . .  En la provincia de Menaoza los estualos técnicos 
realizados habían seiíalado con antelación a 1880 la 
presencia de hidrocarburos en Cacheuta y Uspalla- 
ta. 

Ese año obtuvo la concesión para la explotación 
en Salta Teófdo S. de Bustamante, ex gobernador, y 
en 1882 Algelt y Méndez. 

En 1886 se constituyó la Compañia Mendoclna 
de Petróleo. radicando su explotación en el departa- 
mento de Luján de Cuyo, desde donde construyó un 
oleoducto de cuarenta kilómetros de longitud hasta 

En 1906, Francisco Tobar obtuvo la c8ncesión 
en Salta. 

En 1907, contemporáneamente al descubrimien- 
to casual de petróleo en Comodoro Rivadavia, Neu- 
quén se sumo a las provincias petroleras, por lo que 
consideramos que, si el 13 de diciembre se recuerda 
el descubrimiento .fiscal del preciado .combustible en 
Chubut, esa conmemoración, en la Republica Argen. 
tina, tiene el ~ i g n ~ c a d o  de reconocimiento del puna 
to de partida de una nueva proyección política en 
defensa de nuestras riquezas. 

El Correo Argentino se ha asociado una vez mi: 
al recuerdo de tan importante acontecimiento, emi 
tiendo el 20 de noviembre Último un sello posta 
conmemorativo del 7S0 aniversario del descubrirnien 
to del petróleo en Comodoro Rivadavia. La wieti 
muestra un diseño de Eduardo Miliavaca referente : 
la primera torre de extracción de petróleo. y el em 
blema del Primer Congreso Nacional de Hidrocarbu 
ros-Petróleo y Gas-, organizado por el Instituto Ai 
gentino del Petróleo en la ciudad deBuenos Aira 
Valor postal: $ 5.000, impreso en multicolor por c 
procedimiento offset, e n  papel con Fiigrana Casa d 
Moneda, y con una tirada de 500.000 ejemplares! 
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REFERENCIAS DE PESCA DEL TIBURON EN LA RIA UES~ADO 
enínsula Ba 
,la Larga o ( 

Quinta 

Boca del Ca 
Bahía Umg 
isla) los C . - 

1. h 
2 Pe 
3. Zona ae la oornoa ae LA 
4. Bajío Dos. He 
5. Isla y restinge 
6. Punta Qscajc 
7. Zona del Puei 
8. Bahía Magaü~.,. 

inta Norte 
tninsula Fol 
~~~ - 3- .- .~ ~ 

9. Pi 
10. Is 
11.1s 
12. Isla Wiroga 
13. Boca del Caíi 
14. Boca del Cañ 
15. Isla de los Pá 
16 Punta del Pa! 

Puerto 

le1 Rey. 

mancas 
le los Leonl 

irnanas 
i Chaffers 
) 

rto 
,,,a- 

renlnsula v 
Península S 
Bahía Cúnc 
A Cueva de nccmmm ,.. A Paso Mariscano (fondo de la ría). 

ladón del i? 
ladón Torci 
jaros 
E n  

la Cueva de los Leones (lo)', la Gruta de 
Lourdes, y las márgenes de la bahía Uruguay 
(18). Por medio acuático pueden visitarse las 
pintorescas islas de los Pájaros (IS), de los 
Conejos (19), de los Lobos y de los Pingüinos. 
Y a pocas horas de viaje desde Puerto Deseado 
se llega a Jaramillo, en cuyas cercanías se 
encuentra el famoso bosque petrificado. 

La da Deseado 

Para el aficionado existen numerosos moti- 



ros de atracción en la pesca costera, en la de elefante, la palometa y la morena. Para quie- 
dtura, Y en la del tiburón, en la ría Deseado. nes gustan de los moluscos en la ría se encuen- 

1 tran pulpos desde 300 gramos a dos kilo- 
La ría Deseado es en s í  el mayor  curso gramos de peso, cholgas, mejillones, lapas y 

xristico de la Reserva. Su extensión es de almejas 
iproxirnadamente cuarenta kilómetros entre 
:1 Océano Atlántico, donde desemboca, y el 
paso Mariscano. La Fiesta ae ia resca aei 1 1  

La vegetación zonal se caracteriza por ser 
:stepacia, y kerófila, con pequeiios arbustos, 
destacándose el neneo, el calafate, la uiia de 
gato y el molie, único arbusto con caracte- 
rísticas de árbol. 

Trac U los vera- , 
nos en aguan "6 la ría Desíauv ia 4.bsta de la 1 , .. 

Pesca del Tiburón. La meta de los parüci- 
. , 

pantes es cobrar el codiciado gatopardo, que 
puede llegar a medir unos tres metros de 
longitud, aunque tampoco se desprecia al pe- 
queño tiburón pintarrojo. El certamen se de- 
sarrolla casi siempre en la caleta Zar, al fondo 
de la bahía Uruguay (18) o, en ocasiones, en 
la zona de la Cueva de Piccininni (2 1 

bahía Concordia (22). El torneo- 
objeto premiar la obtención de la 
mayor kilaje, la de mayor tamaño, y ia iiiayui 

cantidad de ejemplares logrados. Pueden parti- 
cipar todos los cliibes de pesca de la región 
patagónica y aún de provincias vecinas. El k+:,!<sr,: 
último torneo -XIV Certamen Patagónico de .. q l.Y ' . .. ~. 

iicionalme 
--.m.. A a  

lliza todo 
a..AL l m  E 

La gran riqueza faunística de la Reserva 
Ratural Ría Deseado la constituyen las aves 
marinas que pueblan sus costas, en especial el 
cormorán gris, ave exclusiva de Puerto Desea- 
do (ver Revista Patagónica número 7). Un 
gran interés deportivo provocan los peces, que 
abundan en sus aguas, en las que pueden 
cobrarse excelentes piezas: el tiburón gato- 
pardo, el tiburón pintarrojo, el tiburón espi- 
noso o cazón, el róbalo (se lo pesca a lo largo 
de toda la ría), el pejerrey, las brótolas, el pez 

3), o en le 
tiene poi 
, pieza dc 
.l.. -.. -.-. 

- pionera 
Casa dt 
cambio 

4 .  
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TIBURON CATOPARDO 

I Nombre científico: notorhynchus pectorosus. 

Hendiduras branquiales: 'siete. 
Aletas dorsales: una. 
Hocico: redondeado. 

Color: gris claro con manchas oscuras y claras; 
vientre casi blanco. 

~ a m k o :  1,30 a 3 metros. 
Peso: de 15 a 90 kilogramos 

Lugares de pesca: 

Bahía Uruguay (18); Bahía Concordia (22); Pasa 
riscano (24); desde la costa o embarcado. 

For nía de pesca: 

Cafia reforzada larga para costa; caña reforzada - 
para embarcación. Línea de 0.70 a 0.90. 

Anzuelos : 910 a 1210, o tipo tartuna 
Brazolada de acero de 1.20 metros de largo. 
Camada: pejerrey en fdet o enteros; caine comú~ 

' o raya, Ó brótola. 

:1 Tiburón-, fue organizado por el LOS números entre paréntesis corresponden a .  las Epom de Pesa: 

de pesca y capitán referencias que figuran en el croquis de la ría 
Deseado. Especialmente en primavera y verano. 

Pesca d< 
club loc: 

TIBURON PINTXRROJO 

Nombre- cien tffco: halaelurus bivius ?ntffico: sci 

icas: 

Nombre cit ualus acanthias. 

Hendiduras branquiales: cinco 
Aletas dorsales: dos, no precedidas de espinas. 
Color: Castaño claro, con varios grupos de manchas 

oscuras y rojas en el dorso. 
Tamaño: hasta 60 cm. 
Peso: hasta 700 a 800 gramos. 

Hendiduras branquides: cinco 
Aletas dorsales: dos; cada una precedida por una 

espina fuerte. 
Color: gris oscuro, con manchas blancas en el do1 

so y en varias hileras para1elas;vientre blar 
CO. 

Tamaño: hasta 80 cm. 
Peso: hasta dos kiios. Lugares de pesca: 

Bahía Uruguay (18) Lugnres de. pes 

Forma de pesca: Zona del puerto (7); Bahía Uruguay (1 8). 

Desde la costa con cafia larga y línea de fondo. An- 
zuelo 610. 

Camada: pejerrey en filet o carne co 

Forma de pesca: 

mún. Desde la costa con caña de lanzar y línea de fon-a 
do, empleando anzuelo 610. 

Camada: pejerrey en filet, o c m  Epoca de pesca : común. 

Todo el verano. Epoca de pesa: 
ROCA 153, PUERTO MADRY N 

Te 1 : 7 1 -845/7 1 -772 Primavera; verano. 



TOPONIMIA 
TEHUELCHE 

Por Manuel Llarás Samitier 
para la Revista Patagónica 

K'mawaish era el nombre, lamentablemen- 
e hoy casi olvidado, que los tehuelches daban 
1 actual cerro Ventana, situado en el depar- 
amento de Río Chico, en la provincia de 
bnta Cruz. 

Se trata de un cerro de basalto con las lade- 
as sumamente escabrosas y accidentadas a 
.ama de los derrumbes que provoca el viento 
I, visto a la distancia, ofrece el aspecto de un 
ran castillo en ruinas. ' 

La primer noticia sobre este elevado y lla- 
nativo paredón de piedra perforado en las al- 
uras -mejor dicho, barrenado por las furias 
ólicas que allí soplan-, fue aportada por el 
élebre viajero George Ch. Musters, quien en 
869 marchó, incorporado a la tribu del caci- 
lue Orkeke, desde la isla Pavón en el río San- 
a Cruz hasta Patagones en el río Negro. 

Refuiéndose al paisaje que venía observan- 
lo. Musters anota: "A una de estas colinas 

muy notable, al pie de la cual acampamos el 
23 de agosto, como a 122 millas del río Santa 
Cruz, d i  el nombre de sierra Ventana a causa 
de una abertura que hay en el pico; los indios 
la llaman Mowaish': Además, sobre este extra- 
ño capricho de la naturaleza, nos legó una in- 
teresante lámina, en la cual muestra el carnpa- 
mento indígena al momento de ser levantado 
y, como telón de fondo, la formación pétrea 

escalonada que culmina en las alturas con esa 
destacada y curiosa abertura natural que, al 
3bservarla en aquellas soledades, debió recor- 
darle una gran ventana tallada en la piedra. 
Sin embargo, no aportó dato alguno que per- 
mitiera interpretar o traducir el significado de 
este vocablo. 

AAos después, Carlos María Mo 

v 

BUENOS AIRES MUEBL 

DE ~ ~ b i l i  4 rs part 

ayo 844 1964 Comodoro Rivadavla Tel. 23446 
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lacado poi : cierto. 

ltros viaj 
-L.."" 2-  

len- 
irtu- 
stró - 
. -1 

rafía de Musters y, conocedor ya del 
e indígena, lo tradujo por cueva o abe 
A su vez, Francisco P. Moreno lo regi 1 * 

el nombre de K'mawaish, agregando, ai e,. .. . '..y : , / ,/ 

J que Musters, el nombre de sierra de la . . 
. . 

itana. Posteriormente, los pobladores de la 
a convirtieron este topónimo en cerro 
itana o cerro de la Ventana por parecerles 

apropiado, y así es como figura actual- 
ite en los mapas esta famosa y atractiva 
osidad del paisaje santacruceño. Es de ad- . , 

- ." 
ir que en la zona de Puerto Deseado, entre 
lamado zanjón del Pescado y la laguna .... 
en los mapas también registran la existen- '~ / ' ;  , ; ,,. ; ¡ 
de otro cerro Ventana, menos llamativo y ... . ./- 

, . \  . :- 

.. , . - - Por ~ e r d a  dalvhko 
-, 

anotaron los 
. .  . . . . 

IUIGJ UG IVIUWUIWL, I \ U ~ ~ ~ V W U ~ S ~ ,  Mowaish, ... . _ ... , C; 

vowaich, y algunas otras variantes según ~. í y  
oído, conocimientos y experiencia para , -. 
tar e interpretar la fonktica indígena. Pero . . 
1949 José Imbelloni, durante la campa- i , . .  
etnográfica que efectuó por la provincia, , , , . _, -_ 

tó el nombre de Kmawaish, ratificando el . , 
ablo que dio a conocer Francisco P. Mo- , ' .. 

A,,, a, que parece ser, si no correcto, por lo . .. 

menos el que más se aproxima a la realidad. 
--, ; 

. ' '- 
Aun cuando esta abertura tiene cierta am- .;., '-.- > ,  

. . . . .,' '. C- ', 

, . -- plitud, -pues se la puede observar a gran dis- , .: 
./.' ! ;. 

" -_  .. . . :<. ,.- que  celosa guardas ' ,,,. ,' ¿I ; 

tancia-, en otros tiempos debió ser una ' ,y  ., . . . *e.  >:>. . " . .  - . .# .  , ' y escondes . ,, . ,. . . 
1 ,' oquedad que la potencia del viento fue cavan- . .' . . ., +,p.;!. 

do lentamente en la piedra hasta horadarla. . _. .. . L .  ,."P".-- . en el frio b o r r ó n d k  neblinu; :" : 

> ,  
-. %a-., .,. 

.-%. , . El significado cueva o abertura, que al obser- - ? : .. . , j 

var su rusticidad le asignó Moyano, el de : Y' - . . .:J.: . * i*fi~tas aieságojeras , . , j  . , 

{ ',' ;: '( .,, 

ventana de Musters y Moreno, o tUnel, al decir ? " 
,.:r 'i 3 k>n ~ ~ ~ w & r < i n  -r 6.  m~tpn(r,.dl tia. , _/ . .,e--', -: 3 . : .  . , -- L'. C '>.. \. de otros viajeros, no parece ser, en ese caso, " <. m* ;$S+, las islas :. . . .. . , , 1' .. 

la interpretación más apropiada del pensa- r+ .. .-'L. - ,  . . 
miento indígena. La alternativa cueva que su- 
girió Moyano es sinónimo de cavidad subte- 
rránea y, por lo mismo, inaplicable, dado que ; 
se trata de una altura perforada. Además, debe s . . 

tenerse en cuenta que guer o wer significaba ::. 
. . . . cueva en su lengua, pues así denominaban los :. .. . .. . > r .  

socavones o grutas que el mismo Moyano ins- 
peccionó en las laderas de Guer-Aike o Wer- T ..a . 3 ..-. 

Aike, en la zona de Río Gallegos, hacia esa .b .- --. 
misma época. 

s 
En consecuencia, la traducción literal del ,. 

;-i . . .,.' ;: 
nombre que los indígenas daban a este legen- -3 
dario y llamativo gigante del paisaje santacru- 

la vida. . . . ~.''. ceño (K'mawaish) sería agujero en la piedra 
grande. Ka o k m  significaría piedra o roca ..., . . -  . ..~ 

.- , grande, de acuerdo con los vocabularios más 
, . *w conocidos, entre ellos el que recopiló Fran- , ., . ' -  .. ,. 4 ' - 4  
d .  . , . ~  . .. . , cisco P. Moreno, y awaish significaría agujero, '. \. . .. - 

orificio o abertura.+ . . ..,. . . .. ." 
.. 
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Pu blicacione 

El Instituto Nacional del Hielo Continental 
Patagónico fue creado el 23 de mayo de 1952 
como resultado de la Expedición Científica 
Argentina al Hielo Continental Patagónico, 
comandada por quien es en la actualidad SJ 
Director General, el coronel Emiüano Huerta, 
y como necesidad de asegurar el conocimien- 
to, estudios científico-técnicos y expedicio- 
nes continuadas y metódicas a esa región inex- 
plorada de nuestro vasto temtorio. 

Las investigaciones y estudios de carácter 
científico-técnico vinculados a esa zona, zo- 
nas periglaciarias y las conexas a la glaciación 
cuartaria, realizadas por las comisiones organi- 
zadas por este Instituto, han arrojado una 
serie de trabajos que han sido publicados a 
fm de difundir los resultados obtenidos, incre- 
mentándose el intercambio de conocimientos - 
con otros organismos e instituciones naciona- 
les y extranjeras, mediante el canje interbi- 
bliotecario. 

Otra de las importantes funciones que le 
competen a este Instituto es propender a la 
formación de personal id6neo y capacitado 
para desarrollar las actividades que le son 
propias en la zona del hielo continental pata- 
gónico. 

El Insütuto Nacional del Hielo Cj 
tal Patagónico ha impreso un conjuntl 
bajos originales relacionados con las 
puras y aplicadas. 

ontinen- 
o de tra- 
ciencias 

uto 

El objeto principal de  la tarea es dar a 
conocer los trabajos originales realizados por 
los investigadores que integraron las diferen- 
tes expediciones programadas por.el Instituto, 
así 'como también las contribuciones que otros 
elaboraron -dentro de sus respectivas espe 
cialidades- en base al material recogido, y las 
traducciones o reimpresiones de todo acervo 
científico o bibliográfico atingente a su fma- 
lidad especifica, contribuyendo, de esta mane- 
ra, a la formación de un centro de documen- 
tación especializado. 

Al alentar y difundir estas manifestacio- 
nes del pensamiento se propicia un mejor 
conocimiento científico y geog&ico del 
hielo continental patagónico y de sus comar- 
cas aledañas. 

Se da cumplimiento así a una de las finali- 
dades específicas que motivaron su creación. 

Arblicación No 1: Reseña botánica sobre el 
lago Argentino. 

Los trabajos fueron realizados por el 
botánico argentino, Dr. Román A. Pérez 
Moreau. Constituye la base de orientación 
para el estudio metódico de la flora perigla- 
ciaria del hielo continental patagónico. 
esta publicación se hace referencia, en 
otros, a los tipos de bosques (higrófdo, hig 
fdo empobrecido, tropófdo) y a sus esnecl~s 
arbóreas más características. 

Publicación No 2: Plagas de los b tu- 
rales y plantas cultivadas (zona ael IagoAr- 
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El autor de esta publicación fue el ingenie- 
ro agrónomo Carlos Lizer y Trelies. Este estu- 
dio responde a un plan de trabajo que es el 
siguiente: a) investigación de los agentes daíü- 
nos de origen animal existentes en los árboles 
maderables; b) estudios de los mismos agentes 
hallados, en árboles no maderables y vegeta- 
les en general; c) y d) investigaciones relati- 
vas a agentes de orden vegetal; e) levantamien- 
to de la estadística de las masas puras y de las 
masas mezcladas; f) estadística del número de 
árboles por Ha de ambas categorías del inc. 
e; g) estadística de los árboles por Ha de: 
sanos, enfermos, decrdpitos y muertos. 

Arblicación No 3: Inventario de los glacia- 
res existentes en la vertiente argentina entre 
los paralelos 4 7 O  30' y 5 lo S. 

Este trabajo, confeccionado por el sefíor 
Mario Bertone, quien se desempefía en la 
actualidad como Coordinador del Instituto 
Nacional del Hielo Continental Patagónico, 
constituye el primero en su gdnero realizado 
en la Argentina; es uno de los resultados de la 
ejecución de la exploración metódica de la 
zona englaciada comprendida entre los gran- 
des lagos patagónicos australes y el Ocdano 
Pacífico. El conocimiento de las grandes ma- 
sas de hielo existentes en la zona es básico y 
previo a toda construcción que se ejecute 
sobre el río Santa Cruz (construcción de puen- 
tes, diques y otras grandes obras). 

Publicación No 4: Trabajos topográficos y 
fotogramétricos realizados en la zona del hie- 
lo continental patagónico argentino. 

El autor de la presente publicación es el 
Lag. Geo~.  Víctor H. Haar, la que reseña la 
iniciaciói trabajos topográficos en 
dicha ZOI 

Estos trabajos fueron realizados conjun- 
tamente con el Instituto Geográfico Militar 
por comisiones de alta capacidad técnica. 

Publicación No 5: El Seno de Mayo del 
lago Argentino (Contribución a su conoci- 
miento botánico). 

Los trabajos fueron realizados por el Dr. 
Román P6rez Moreau. Constituye la base de 
orientación para el estudio metódico de la 
flora periglaciar del hielo continental patagó- 
nico. En elia se destaca una minuciosa descrip 
ción del bosque higrófdo magallánico, enume- 
rando y analizándose una variada flora de di- 
cho húbitat, en la cual se destaca el género 
nothofagus con alguna de sus especies. 

Pyblicacwn No 6: Bioclimatología (zona 
del hielo continental patagónico) 

Dentro de la materia de bioclimatología 
se persiguieron, como objetivo principal, 
estudios sobre aclimatación humana enla zona 
periglacial (zona cercana al hielo) y como fi- 
nes secundarios el estudio del bioclima en el 
hielo mismo y en las mesetas patagónicas ats- 
trales. En detalie se trató de estudiar las dife- 
rencias del bioclima de la zona respecto a 
otras regiones y las reacciones del organismo 
humano al entrar en ella y durante la estada. 

El autor de este trabajo fue el Dr. Ernesto 
A. Adam. 

Publicación No 7: 

Esta publicación fue elaborada, en parte, 
por un grupo de jóvenes profesores de geogra- 
fía, quienes, con la colaboración brindada por 
el Instituto Nacional del Hielo Continental Pa- 
tagónico, tuvieron la oportunidad de efectuar 
una misión de estudios sobre el mismo terreno 
de actuación del Instituto y en zonas aledaas. 

SERVICIOS 
TURlSTlCOS 

I 

ACUATICOS 

INSULA VALDES I 

PROViNCIA DEL CHUBUT 1 

P E N  l 
- 

Dichos profesores se dividieron en dos o 
misiones de trabajo y de sus investigacioni 
surgieron los siguientes informes 

Tareas glaciológicas en la campaila enerc 
febrero 1964. 

Contniucibn al conocimiento de la pobii 
ción en la zona periglaciaria del lago A 
gentino. 

Completa esta publicación una Lista b 
Artrópodos recolectados en el lago Argentinc 
cuyos autores son los ingenieros agónomc 
Aurelio Margherites y Horacio Rizzo. 

Publicación No 8: Bibliografía geobotán 
ca patagónica (Contribución a la bibliografi 
botánica argentina). 

Su autor fue el Dr. Román Pérez Moreai 
La selección bibliográfica del presente trabaj 
ha sido distniuída en: 

1 - Bibliog'rafía General. 
2- Provincias botániaas patagónicas (prc 
Wicia Antartándica y ptovincia Patagónica 
3- Historia y biografías. 

La catalogación de fichas que forman est 
,bibliografía está ordenada alfabéticament 
por autor y dentro del mismo autor selas ub: 
ca por año o fecha de publicación. 

Coniribución No 1: Aspectos glaciolób 
cos de la zona del hielo continental patagC 
nico. 

Esta publicación fue confeccionada por e 
señor Mario Bertone y es un trabajo de divd 
gación de conocimientos sobre la zona de refc 
rencia. Tiende a salvar una laguna existente e: 
nuestros textos comunes de geografía, en 1c 
cuales se dan nociones muy elementales sobr 
esta zona o, simplemente, se la menciona e 
uno o dos párrafos, poni6ndose de relieve 1 
falta de información para los jóvenes estudia 
tes. En ella se vierten y aclaran conceptc 
sobre los hielos continentales y sobre el hiel 
continental patagónico; se dan algunas nocic 
nes sobre glaciología (clasificación de áre; 
iglaciáricas, glaciares, morenas, ablación, tén 
panos, etc.) Todo elio acompañado y grafic 
do con esquemas, fotos panorámicas despl 
gables y citocromías. 

Las publicaciones del Instituto Nacional d 
Hielo Continental Patagónico pueden c o m  
tarse en la sede del Instituto, Ecuador 33 
Capital Federal.+ 



E l  consumo zamrrrar de gas 
y su régimen tarifario en Tierr; - -. . -ued 

Los argentinos tenemos ya, desde hace 
años, instalado dentro nuestro un mecanismo 
de acostumbramiento a las constantes subas 
de los precios de los bienes y servicios, conse- 
cuencia directa del proceso inflacionario que, 
desde larga data, vive el país. En cierto modo 
padecemos de una especie de inficionadic- 
ción. 

Con la excepción de aisladas manifestacio- 
nes callejeras en las principales ciudades del 
país en tomo al tema del costo de la vida y su 
.desigual carrera con los ingresos, un número 
considerable de esas subas ya pasan directa- 
mente del conocimiento a la muda aceptación 
o resignación. Otras provocan reacciones pri- 
marias de asombro y rechazo por un tiempo, 
hasta llegar a ese mismo punto de asimilación. 

Los iiltimos aumentos en las tarifas del 
consumo de gas natural en Tierrii del Fuego, 
provocaron por parte de los usuarios, con el 
primer vistazo sobre las facturas, una reacción 
similar a la mencionada, pero, seguramente, ya 
se encuentra entrando en el campo de la 
resignación. 

No obstante ello, y aprovechando esta cir- 
cunstancia, se pretende con esta nota analizar 
este tema en particular por las condiciones 
especiales, respecto de otras zonas del país, 
que reviste en Tierra del Fuego. 

El enfo ue espacial nos ubica en una-isla de 1 21.263 km , escasos. 3 .0.OOq-habi~te~ y un 
horizonte a más de 3.000 km al sur de Buenos 
Aires. Las condiciones de insularidad y distan- 
cia, unidas a las difíciles condiciones climáti- 
cas, configuran y definen a la región como una 
zona marginal. 

Sin embargo, el enfoque económico -y 
aún prescindiendo de considerar algunas de las 
enormes riquezas naturales en explotación y 
potenciales de la Isla- no puede marginar a 
esta zona, ya que los despachos al continente 
argentino, en petróleo y gas, llegaron a ascen- 
der en un año a más de 700 millones de 
dólares. Este es un Dunto donde. evidentemen- , 
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En .consecuencia y yendo al tema, Tierra 
del Fuego produce gas en grandes cantidades, 
que envía casi en su totalidad (menos el que 
demanda el consumo interno) al continente. 
Tomando como base el año 198 1, estos despa- 
chos alcanzaron los siguientes niveles: 

1068 millones de m3 de gas por gasoducto 
28.000 Tn. de propano por vía marítima 
33.000 Tn. de butano por vía marítima 
4.500 Tn. de mezcla por vía marítima 

En consumo local total para el mismo año, 
industrial, comercial y familiar representa ni- 
veles de escasa significación en relación con 
esas cifras: 

51 millones de m3 de gas natural 
24.000 cilindros de gas envasado 
1,l millones de garrafas 

Para definir las características del consumo 
de gas en Tierra del Fuego debemos distinguir 
tres zonas consumidoras: las dos ciudades y la 
zona niral. La ciudad de Ushuaia (ciudad 
capital) de perfil predominantemente turísti- 
co, la ciudad de Río Grande, de perfil neta- 
mente industrial y la zona rural, agropecuaria 
y maderera. 

La gran parte del .consumo general, tanto 
industrial como familiar está constituido por 
el gas natural. 

El gas en cilindros o garrafas es utilizado en 
zonas rurales y en algunos pequeños barrios 
marginales de ambas ciudades. 

A título ilustrativo se indica que de la 
población total de la isla solamente un 8 % 
está radicada en zonas rurales, el 51 % en la 
ciudad de Río Grande y el 41 % en la ciudad 
capital de Ushuaia. 

El consumo familiar de gas natural 

La baja temperatura de todo el año en 
lierra del Fuego constituye el factor condicio- 
nante más importante de su consumo de gas 
domdstico, considerablemente alto. Puede 
apreciarse en el siguiente cuadro que aiin en 
verano se viven temperaturas invernales: 

Inviernv 
media 2,20/3,7° 
mínima -401- 80 

Vera 
mw 

Río Grande 

En lo que a calefacción se refiere, el cuadro 
de temperaturas precedente muestra con elo- 
cuencia la gran necesidad de consumo de .gas 
para calefacción, requihéndose prácticarnen-, 
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ien en distintas graduaciones, en uso por la gnui diferencia de temperatura, sensi- 
1 en'todo el aAo. blemente inferiores a los de Tierra del Fuego. 

Resulta claro que, a pesar de la gran dií 
rencia en cocinas y agua caliente, la mayl 
repercusión está en el uso de la calefacció 
que alcanza una diferencia de 9 veces más. m las estadísticas obtenidas de Gas del 

Estado en Tierra del Fuego se ha podido 
concluir en que 500 m3 de gas natural men- 
suales constituye el promedio de consumo por 
familia. De éstos, calculando una media de uso 
de la calefacción de 18 hs. diarias, todo el día, 
se obtiene que este nibro insume alrededor de 
400 m3 mensuales. El resto, o sean 100 m3, 
está constitudo por el consumo mensual me- 
dio de cocina y calefón o termotanque. 

Comparamos a continuación los resultados 
de una encuesta de la Secretaría de Planea- 
miento de la Nación del año 1979 con los 
consumos familiares de la Isla Grande: 

Ahora bien, la Secretaría de Energía 
Combustibles de la Nación, al establecer si 
regímenes tarifarios tiene en cuenta distintc 
niveles de descuentos por zonas o tarif 
preferenciales, en relación con lo que se cob 
en Buenos Aires. 

m 
- - Tierra 

del Fuego rd Y 
Ba AS* 
de gas nao 
mensual 

redel 
Gran 

msumo m3 En el caso particular de la Tierra del Fue! 
está establecido un 40 % de la tarifa para u 
doméstico y un 60 % 'de la tarifa para otrl 
consumos íjndustriales, comerciales, etc.). 

Comparación del consumo familiar 
y tarifas con Buenos Aires y 
Gran Buenos Aires 

Coc 
cal( 

mente au 100 
40 - 400 - 

100 500 - .  

de ingresos. En ia actualidad y para los respectiv 
niveles de consumo antes comparados, c 
Buenos Aires y Gran Buenos Aires la tarifa 
.de $2320 el m3 de gas natural contra % 9: 
el m3 en Tierra del Fuego. En consecuend 
cada consumidor de las zonas mencionad 
tendría los siguientes costos mensuales: 

Evidentemente, los consumos de Buenos ' * we~.rneao 1 

Aires y Gran Buenos Aires de gas natural son, 

25 de Mayo 15 7 Tel. 71 104 
Puerto Madiyn, Chubut 

Capital Federal y Gran Bs. As 

Roque Sáenz Peiia 250 Te¿ 71850 

Tierra d 
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Campamento Punta mevas, A. C.A. Motel y restaurant A.C.A. 
Costanera Norte s/n. Tel: 71452 
Pubto Madryn - Frente al mar 1 Consecuentemente, vemos que las famili 

radicadas en las ciudades más australes c 
país pagan por el consumo obligado de g 
natural con las tarifas promocionales estable' 
das, casi exactamente el doble que en 
Capital Federal y Gran Buenos Aires. 

Av. Roca esq. Lugones Cerámicas Regionales Dogor 
San Martin 776 

to Madrvr 

Ahora bien, hilando más fino y extendie 
do el análisis introduciendo como factor 
remuneraciones, tomamos como base la ren 
neracih actual de un empleado administ 
tivo categoría 19 de la Administración Públi 
que, pensamos, es representativa de un n i  
.de ingresos medios. En este caso, los q 
trabajan en Tierra del Fuego perciben u 
remuneración mayor en un 40 S que los de 
misma categoría en Buenos Aires. El ha1 
mlisutd que corresponde a Tierra del Fue 
es de $ 14.100.000.- contra $ 10.100.00 
que corresponde a la Capital Federal. 

Av. Gales y San Martin 

El Tenaz 
j 0s 
l. Puerto Madryn 7 S 3. acceso 

Bartolomé Mitre y R. Sdem Peña Resiaenciai d Tandil 
Rcerto Madryn, Chubut 



~eiacionado con el costo mensual de can- 
sumo tenemos: 
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Evidentemente la distorsión se mantiene y 
sigue siendo, aún en función de remuneracio- 
nes, mayor la incidencia para el consumidor 
de Tierra del Fuego a pesar de la reducción 
tarifaria. 

En defmitiva, cobrar el 40 % de la tarifa 
vigente en Buenos Aires no compatibiliza. ni 
con la diferencia de consumo ni, a primera' 
vista, con ningún otro parámetro lógico. 

Por ello, sería interesante que las autorida- 
des nacionales responsables en la fijación de 
tarifas, revisen e teniendo 
muy presente el e 
que obligan las < 
zona. Hemos visto que el rubro expresado en 
pesos reviste características onerosas 
de otras zonas del país, cuando por lc 
rado debería ser exactamente al revés 
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Creemos que una reducción sustancial del: 
costo al consumidor doméstico de gas en 
Tierra del Fuego, aparte de redundar positiva- 
mente facilitando una mayor adecuación con 
los objetivos expuestos, no resentiría, por su 
escasa magnitud, ninguna proyección presu- 
puestaria. 

ESTE ANO ELIJA BIEN. 
Viva la Argentina 

En la Argentina 
Por la Argentina 

Por sus puertas premonitorias 
Por sus caminos transversales 
Por sus lugares convocantes 

Detengase en su gente 
Reconfórtese en su pan 

Este es un buen año Redescubra su cielo 
Reencuen t rese 

con su amor de siem re ... 
rgentina ... sin ir mas ara ... 

Se beneficiaria a alrededor de 8000 fami- 
lias argentinas que, muy al sur, contribuyen ' 
con su presencia y con su trabajo a afianzar la 1 
soberanía de la Patagonia más austral. ! 
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La ciudad encantada de la Patagonia 
por Ernesto Morales 
Emecé Editores, Buenos Aires, 1944 

Lúcido investigador de nuestro pasado histórico 
y literario, antólogo y recopilador de la poesía y el 
folklore, poeta él mismo, la producción de Ernesto 
Morales Uena profusamente la primera mitad del 
siglo y se cierra en 1949, año de su-muerte. 

La obra que hoy nos ocupa La Ciudad Encanta& 
de la Patagonia pertenece a la excelente colección 
Buen Aire de la editorial Emece. En un pequeño 
volumen de 90 páginas se esclarece, con acopio de 
datos, la historia de este mito nacido en 1528, con 
la partida de un contingente que, al mando del 
capitán Francisco César, envía Sebastián Caboto 
para expedicionar en procura de las sierras de plata y 
regiones portentosas de que se hablaba en España. 

La mayoría de los expedicionarios desapareció 

Viajeros cientfficos en la Patagonia 
durante los siglos XVIII y XIX 
por Aquiles D. Ygobone 
Editorial Galerna, Buenos Aires. 1977 

"El objeto de  este trabajo -anota el autor en su 
Introducción- como un acto de justicia, es menciw 
nar y actualizar el nombre de algunos viajeros un 
tanto olvidados que visitaron diversas regiones del 
país y la Patagonia durante los siglos XVIII y XIX y 
dejaron verdaderas huellas de sus esfuerzos y aventu- 
ras; constituyen interesantes fuentes documentales 
las descripciones de los lugares que recorrieron y que 
son los primeros enfoques en cuanto a descubrimien- 
tos y exploraciones". Reconoce asimismo en sus 
primeras páginas la forma en que, paulatinamente y 
a partir de la vigencia constitucional, se pone fin al 
largo olvido argentino sobre sus tierras australes; y 
señala la acción de las Fuerzas Armadas con la ins- 
talación de unidades de ejército en zonas estratégi- 
cas de defensa; la Marina de Guerra con el releva- 
miento de sus costas, maniobras navales, estableci- 
miento de estaciones meteorológicas; la obra de Par- 
ques Nacionales en la reserva de riquezas naturales y 
fomento del turismo. etc. 

Dentro ya del tema que el título propone. la obra 
se estructura en los sipientes capítulos: Lo vida 

para siempre. Los que volvieron, contaban marav 
Uas: un enorme imperio de oro y piedras preciosa 
existía junto a las montaiias (la que fue luego conoc 
da como "la ciudad de los Césares"). Nunca fue ub. 
cada. Pero la leyenda había nacido y siguió creciend, 
al amparo de otras fantasías. Ruy Diaz de Guzmá 
en La Argentina le da crédito. Y se suceden durant 
dos siglos los temerarios viajes, los infortunios, la 
confusiones, la decepción. La "ciudad de los Césa 
res" no existe; no existió nunca. 

1 Pero. . . Morales cierra su libro, agradable e infoi 
-o, con estas frases: "Gueneros ansiosos de glo 
ria o de riqueza y misioneros no menos ansiosos di 
rescatar almas, se lanzaron a la terrible, yerma 
inhóspita Patagonia en busca de una quimera.. 
No la hallaron; pero su heroísmo no fue inútil n 
inútil el sacrificio de sus vidas. En la punta de su 
espadas y en brazos de su cruz, la civilización ibi 
haciendo realidad lo imposible y reduciendo a Iími 
tes humanos lo inaudito". 

La muy cuidada edición que tenemos a la vista % 
enriquece con numerosas y bien elegidas ilustracio 
nes de la época.* 

hazatiosa del misionero Thomas Falkner; Labor cien. 
t i m  cumplida en la Patagonia por Charles Danvin, 
George Chaworth Musters y Fmncisco Pascasio Me 
reno. Cuatro viajeros de capital importancia en la 
historia de nuestro sur, a los que la Revista Patagóni. 
ca ha dedicado sus páginas reiteradamente, expuestc 
sus obras y reproducido fragmentos de sus libros. 
cuyo valor testimonial el tiempo acrecienta. 

Aquiles D. Ygobone, escritor argentino cuya pro 
fusa labor de anahis y esclarecimiento de los proble 
mas nacionales ya está reconocida, tiene en su habe 
numerosos títulos sobre temas de especializaciór 
patagónica. Juzgamos que Viajeros científicos en It 
Patagonia durante los siglos XVlll y XIX, significi 
un serio aporte de divulgación histórica, que ha dc 
Uegar con provecho al lector no especializado, cu 
briendo la no excesiva información existente sobrc 
esta extensa y rica zona que integra la unidad terri 
torial argentina.* 

Publicecibn Impresa por 
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Buenos Aires 
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La ciuaaa encantada de la Patagonia 
por Ernesto Morales 
Emecé Editores, Buenos Aires. 1944 

Lúcido investigador de nuestro pasado histórico 
y literario, antólogo y recopilador de  la poesía y el 
folklore, poeta él mismo, la producción de Ernesto 
Morales llena profusamente la primera mitad del 
siglo y se cierra en 1949, año de su muerte. 

La obra que hoy nos ocupa h Ciudad Encanta& 
de la Patagonia pertenece a la excelente colección 
Buen Aire de la editorial Emece. En un pequeño 
volumen de 90 páginas se esclarece, con acopio de 
datos, la historia de  este mito nacido en 1528, con 
la partida de  un contingente que, al mando del 
capitán Francisco César. envía Sebastián Caboto 
para expedicionar en procura de las sierras de  plata y 
regiones portentosas de que se hablaba en Espaiia. 

La mayoría de los expedicionarios desapareció 

Viajeros cientificos en la Patagonia 
durante los siglos XVIII y XIX 
por Aquiles D. Ygobone 
Editorial Galerna, Buenos Aires, 1977 

"El objetode este trabajo -anota el autor en su 
Introducción- como un acto de  justicia, es mencio- 
nar y actualizar el nombre de algunos viajeros un 
tanto olvidados que visitaron diversas regiones del 
país y la Patagonia durante los siglos XVIII y XIX y 
dejaron verdaderas huellas de sus esfuerzos y aventu- 
ras; constituyen interesantes fuentes documentales 
las descripciones de los lugares que recorrieron y que 
son los primeros enfoques en cuanto a descubrimien- 
tos y exploraciones". Reconoce asimismo en sus 
primeras páginas la forma en que, paulatinamente y 
a partir de la vigencia constitucional, se pone fin al 
largo olvido argentino sobre sus tierras australes; y 
señala la acción de las Fuerzas Armadas con la ins- 
talación de unidades de ejército en zonas estratégi- 
cas de  defensa; la Marina de Guerra con el releva- 
miento de sus costas, maniobras navales, estableci- 
miento de  estaciones meteorológicas; la obra de Par- 
ques Nacionales en la reserva de riquezas naturales y 
fomento del turismo, etc. 

Dentro ya del tema que el título propone, la obra 
se estructura en los siguientes capítulos: La vido 

para siempre. Los que volvieron, contaban maravi 
Uas: un enorme imperio de oro y piedras preciosa! 
existía junto a las montaiías (la que fue luego conoci. 
da como "la ciudad de los Césares"). Nunca fue ubi, 
cada. Pero la leyenda había nacido y sjguió creciendc 
al amparo de otras fantasías. Ruy Diaz de  Guzmár 
en Lu Argentinu le da crédito. Y se suceden durante 
dos siglos los temerarios viajes, los infortunios, las 
confusiones, la decepción. La "ciudad de los Césa 
res" no existe; no existió nunca. 

Pero. . . Morales cierra su libro, agradable e infor- I mado, con estas frases: "Guerreros ansiosos de gl* 
ria o de riqueza y misioneros no menos ansiosos de 
rescatar almas, se lanzaron a la terrible, yerma, 
inhóspita Patagonia en busca de una quimera. . . 
No la hallaron; pero su heroísmo no fue inútil ni 
inútil el sacrificio de  sus vidas. En la punta de sus 
espadas y en brazos de  su cruz, la civilización iba 
haciendo realidad lo imposible y reduciendo a Iími- 
tes humanos lo inaudito". 

La muy cuidr 
enriquece con n. 
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hazaiiosa del misionero Thomas Falkner; Imbor cien- 
tífica cumplido en la Patagonia por Charles Damin; 
Ceorge Chworth Musters y Fmncisco Pascasio M e  
reno. Cuatro viajeros de capital importancia en la 
historia de nuestro sur, a los que la Revista Patagóni- 
ca ha dedicado sus páginas reiteradamente, expuesto 
sus obras y reproducido fragmentos de sus libros, 
cuyo valor testimonial el tiempo acrecienta. 

Aquiles D. Ypobone, escritor argentino cuya pro- 
fusa labor de analisis y esclarecimiento de los proble- 
mas nacionales ya está reconocida, tiene en su haber 
numerosos títulos sobre temas de especialización 
patagónica. Juzgamos que Viajeros científicos en .b 
Patagonia durante los siglos XVIII Y XIX, significa 
un serio aporte de divuigación histonca, que ha de  
llegar con provecho al lector no especializado, cu- 
briendo la no excesiva información existente sobre 
esta extensa y rica zona que integra la unidad terri- 
torial argentina.* 
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